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    UNA CARROÑERA SOLITARIA.


    UN PEQUEÑO DROIDE PERDIDO.


    LA AVENTURA DE SUS VIDAS.


    Rey nunca pensó abandonar el desértico planeta Jakku, pero su vida se pone de cabeza cuando conoce a BB-8, un pequeño droide que guarda un gran secreto.


    Le guste o no, Rey está a punto de ser parte de algo mucho más grande que ella misma: una guerra galáctica entre la infame Primera Orden y la aún joven Resistencia.


    Pero algo ha despertado dentro de Rey, algo que podrá cambiar el destino de la galaxia…
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  El grupo de libros Star Wars


  
    A la próxima generación de jedi.
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  PRÓLOGO


  EL ASTEROIDE se encontraba en silencio. Las enormes montañas rocosas proyectaban largas sombras sobre sus riscos y cuevas profundas. Cualquier tipo de sensor rebotaría contra los pesados minerales metálicos de la roca flotante.


  Era el lugar perfecto para esconderse. Rey acercó su caza A-wing hacia delante.


  La nave se tambaleó en cuanto la fuerza gravitacional del asteroide la jaló, pero de inmediato Rey ajustó su trayectoria. Aquella no era la primera vez que pilotaba a través de un cinturón de asteroides y si medía el tiempo casi a la perfección podía desaparecer en alguna de las cuevas, pero…


  De pronto, el fuego proveniente de un bláster quemó un ala de la nave de Rey. El caza TIE la había encontrado.


  Inmediatamente, Rey encendió los propulsores al máximo y se sumergió en la cueva más cercana. La nave enemiga intentó seguirla, pero no pudo girar a tiempo. El caza TIE pasó zumbando por la entrada de la cueva antes de regresas de golpe para encontrar su ubicación.


  «Tonta, tonta, tonta», se regañó mentalmente por dejar que el enemigo la tomara por sorpresa de esa manera. Después de respirar profundamente, se volvió a concentrar y pilotó la nave aún más lejos hacia el interior de la enredada cueva.


  Estaba segura de que uno de esos túneles la tenía que llevar a la superficie.


  Pudo escuchar el rechinido de los motores mientras el TIE se acercaba a ella. Si no se le ocurría un plan cuanto antes, se quedaría sin cueva. Sus sensores rebotaron inútilmente en las rocas que la rodeaban. Pero, aun sin su ayuda, Rey pudo ver cómo las paredes de la cueva se acercaban más y más. La única salida en ese momento se encontraba detrás de ella.


  «Detrás de mí». Rey sonrió. Se le había ocurrido una idea muy loca.


  Si sus sensores no funcionaban correctamente, había una gran posibilidad de que tampoco lo hicieras los del caza TIE. Lentamente, Rey bajó la intensidad de sus propulsores y llevó su nave lo más cerca que pudo del suelo de la cueva. Casi oyó cómo vibraban las piedras debajo de ella tras el roce de la nave. Un centímetro más abajo, y su A-wing se habría convertido en un montón de escombros.


  Rey escuchaba el rugido de los motores en el caza TIE más y más fuerte.


  «Todavía no».


  La cueva comenzó a retumbar en cuanto la nave enemiga se encontró más cerca.


  «Ya casi».


  Durante el segundo en el que vio al caza TIE que zumbaba detrás de ella. Rey activó los propulsores de reversa. El TIE disparó sus blásters, pero su puntería estaba completamente desactivada. La nave enemiga golpeó al A-wing en la cabina de mando y pasó volando. A partir de ese momento no hubo manera de que el TIE desacelerara, salió disparado a toda velocidad hacia las profundidades de una estrecha cueva. Unos cuantos segundos después, Rey vio el resplandor de una explosión: el TIE había chocado en el fondo de la cueva.


  —¡Sí! —Rey se quitó rápidamente el casco y golpeó al aire.


  Sin embargo, su emoción se desvaneció en cuanto miró a su alrededor.


  Después de todo, se trataba de un simulador de pilotaje, aunque cada vez que se quitaba el casco, una parte de ella anhelaba que, milagrosamente, se teletransportara al lugar al que realmente pertenecía: de vuelta con su familia, dondequiera que esta estuviera. La realidad era que aún estaba sentada dentro del caminante imperial al que ella llamaba «hogar». El sol todavía se alzaba imponente antes de hundirse en el horizonte y el abrasador viento del desierto arañaba la puerta de Rey. Era una de las tantas tardes infinitas que ella había pasado sola en el arenoso planeta Jakku.


  Pero Rey no podía sentir lástima de sí misma. Se sacudió la decepción y comenzó a preparar el bolso de lona para la mañana siguiente. Cercano al centro del basurero de naves había un Destructor Estelar que quería revisar. ¿Quién podía imaginarse los valiosos objetos que la estarían esperando en su interior?


  Rey rellenó una última cantimplora y la metió al bolso, a un lado de su báculo. Si algún peligro la estaba esperando, Rey estaría lista para enfrentarlo, Había sobrevivido a muchas batallas, y no solo en el simulador. Pero esa sería una preocupación para el día siguiente. La mañana llegaría muy pronto.
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  «NO MIRES HACIA ABAJO», se repitió Rey una y otra vez mientras descendía por un costado de la enorme nave espacial. Había casi cincuenta metros de metal oxidado entre ella y el suelo arenoso del desierto que la esperaba abajo. Con mucho cuidado, se tomó de una superficie sobresaliente y miró a su alrededor para encontrar un lugar seguro en donde apoyar el pie. El feroz viento de Jakku jalaba su ropa, pero ella se sujetó con fuerza y se movió lentamente, más y más cerca de tierra firme.


  Con cada movimiento, los hallazgos de Rey sonaban en el interior de su bolso. Los repuestos que encontró a bordo de la nave estrellada la harían conseguir, al menos, una porción de comida de Unkar Plutt, el comerciante de piezas.


  Así era como Rey pasaba cada uno de sus días en Jakku. Se despertaba muy temprano cada mañana y tomaba su bolso de lona lleno de agua y provisiones para la jornada. Después se subía a su speeder y se dirigía hacia el extenso basurero de naves espaciales. Si sabía hacia dónde mirar, podía encontrar valiosos repuestos dispersos a través de las planicies desérticas; al final del día, habría hallado los suficientes como para intercambiarlos pos una porción de comida, acaso dos. Si realmente tenía suerte, encontraría unos cuantos repuestos que podría utilizar para reparar su speeder o para parchar las trampas que la protegían en su hogar.


  En los mejores días, encontraba viejos chips de información que le contaban historias acerca de la galaxia, fuera de Jakku. El débil resplandor de aquellas palabras evocaba imágenes de lugares que Rey sólo podía soñar. Siempre cerraba los ojos e intentaba imaginar cómo eran los hermosos bosques verdes o los azules océanos de aquellos planteas lejanos. Pero al abrirlos seguía en Jakku, y lo único que veía era el mismo desierto que se había extendido ante ella cada día desde que tenía memoria.


  Las enormes botas de Rey golpearon la ardiente arena cuando finalmente llegó al suelo de la nave. No era el momento adecuado para soñar. Necesitaba llevar las piezas encontradas al Puesto de Niima, así podría cambiarlas por la cena y regresar a casa antes del atardecer.


  Se ajustó los goggles y se envolvió con un trapo holgado y sucio que usaba para proteger sus brazos y piernas del feroz sol. Después acomodó el bolso lleno de las piezas encontradas encima del deslizador para arena. Rey había descubierto, unas cuantas estaciones atrás, el liso trineo metálico que había formado parte de una cápsula de escape mon calamari. Después de liberarlo de la cápsula, pudo usarlo para bajar rápidamente de las enormes dunas de arenas. Era práctico… y muy divertido.


  Saltó al deslizador para arena y descendió por la duna, hacia su speeder. Una sonrisa intentaba asomarse en sus labios mientras el cálido viento la acariciaba al pasar. El trineo no se manejaba suavemente como su speeder, pero esa falta de control también era parte de la emoción. De pronto, derrapó y se detuvo frente al speeder. Ató las piezas rescatadas y el trineo a su vehículo, y salió disparada hacia el sol, que comenzaba a ocultarse en el horizonte.


  En cuanto el Puesto de Niima estuvo a la vista. Rey pudo ver que en las carpas dispersas del pequeño puerto espacial había un hervidero de criaturas de todas las formas y tamaños. Encontró una larga fila de chatarreros en la mesa de limpieza. Había sido un buen día para muchos de ellos. Dos melitos tarareaban alegremente mientras limpiaban un enorme panel de una vieja nave trandoshana de esclavos. Los rostros ciegos de los melitos volteaban hacia el cielo mientras recorrían el panel con sus cilios hipersensible; aún sin ojos, los alienígenas podías limpiar y reparar la tecnología tan bien como cualquier raza con vista. La mayor parte de los circuitos del panel parecían funcionar en orden. Probablemente Unkar les daría una semana de porciones por tal hallazgo.


  Rey saltó de su speeder y tomó un lugar a un lado de los emocionados melitos en la mesa de limpieza. El zumbido del mercado la rodeo mientras los chatarreros hablaban acerca de sus hallazgos, intercambiaban consejos sobre nuevas ruinar o compartían noticias de los exploradores perdidos en los Campos Hundidos.


  Ella escuchaba disimuladamente una conversación acerca de un nuevo establecimiento teedo cuando, de repente, vio a alguien. Era un pequeño niño que tenía alrededor de siete u ocho años ciclos de edad y descendía de una nave cercana. Una mujer mayor tomaba la mano del pequeño; por el amor y la atención que había en su mirada cuando lo veía, Rey supuse que debía ser su madre. El chico señaló con emoción a los extraños alienígenas que pasaban cerca de ellos; debía tener millones de preguntas acerca de ese nuevo planeta, pasó la mano entre el cabello del niño.


  Distraída, Rey imitó el gesto amoroso de la madre, golpeando suavemente la pieza que tenía en la mano. No tenía recuerdos de sus padres. No sabía por qué la habían llevado a Jakku ni por qué la habían abandonado ahí. Por ello se imaginaba que ya estaban muertos. Sin embargo, Rey no podía perder la esperanza de que algún día un transporte llegara, sus padres descendieran de la rampa y, así, volvieran a su vida.


  Observó la celda de poder que lavaba; estaba limpia desde hacía cinco minutos. Alejó sus pensamientos y llevó la pieza resplandeciente hacia la ventana de Unkar.


  La vieja piel guanga del crolute tembló cuando tocó los repuestos que Rey le presentó. La joven nunca sabría por qué aquel salvaje con forma de pez mancha había escogido ese plante seco y desértico como su hogar, aunque tampoco le importaba mucho descubrirlo. Ella intentaba que sus conversaciones con el repulsivo amo de la basura fueran tan breves como lo fuera posible.


  Inclinándose hacia adelante con una aterradora sonrisa, Unkar hizo su oferta.


  —El día de hoy tú tendrás… un cuarto de porción.


  De inmediato, una protesta quiso salir de los labios de Rey.


  «¿Un cuarto de porción?», pensó.


  Sus hallazgos valían, al menos una porción completa, ¡si no era que más! Pero la idea de pelear con Unkar murió casi de inmediato. Rey necesitaba la comida y no había nadie más con quién hacer intercambios en el pequeño puesto de avanzada. Unkar se había encargado personalmente de que no hubiera.


  Ella asintió y aceptó el pequeño paquete de una carne vegetal seca y el polvo polystarch. Eso servía de algo.


  —¡Siguiente! —gritó Unkar, mientras Rey caminaba de regreso hacia su speeder.


  


  Aquella noche, Rey tuvo mucho más cuidado mientras cocinaba la cerna vegetal sobre el fuego. No quería que una sola pizca se desperdiciara.


  El aroma de la comida caliente era reconfortantemente familiar. Cada noche ella llevaba a casa la misma carne vegetal y las raciones de polystarch. La tecnología no era lo único que había sobrevivido en aquel basurero de naves espaciales. La mayoría de la gente de Jakku había crecido acostumbrada a alimentarse con esas viejas raciones imperiales para el desayuno, la comida y la cena. A Rey no le importaba que los víveres se repitieran; solo deseaba poder ganarse una porción justa. Su estómago gruñó en cuanto sirvió el polystarch en un plato hondo y lo activó con un poco de agua. EL polvo rápidamente creció, convirtiéndose en algo parecido a una pieza de pan. La cena estaba lista.


  La joven salió y se sentó; se recargó en una pata del caminante y se puso su viejo casco de piloto de X-wing. Lo había encontrado muchos años atrás, y le gustaba la sensación que le provocaba. Además, mientras comía, el visor le protegía los ojos del deslumbrante sol.


  Rey intentó hacer que la comida durara mucho más tiempo de lo posible, saboreando cada bocado hasta que no quedó nada. «Mañana» ella encontraría algo tan valioso que incluso Unkar tendría que darle un precio justo.


  Su sencillo sueño fue interrumpido por un chillido mecánico. Sonaba… ¿asustado? ¿Qué tipo de criatura haría un sonido como aquel? Rey se quitó el casco y volvió a escuchar el chillido, sólo que esta vez sonó más suave y más lejano. Si no actuaba en ese momento…


  Rápidamente tomó su báculo y corrió hacia aquel misterioso sonido. Después de todo parecía que aquella no sería una tarde tranquila en casa.
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  LOS CHILLIDOS MECÁNICOS se volvían cada vez más fuertes. Rey atravesó corriendo una última duna y, finalmente, descubrió la fuente del ruido. Lejos, un poco más abajo, un teedo montaba una luggabestia. Rey volvió a mirar a su alrededor y se dio cuenta de que se encontraba en el territorio de los teedo. En realidad, el pequeño y salvaje chatarrero era tan dueño de esa porción del desierto como cualquier otro, pero los teedo insistían en que tenían el derecho único de la tecnología perdida y dispersa en aquella área.


  Y ese día el teedo había encontrado un gran premio: había atrapado un pequeño droide naranja y blanco con una áspera red. Y por lo que Rey podía ver, el droide no sólo estaba en perfecto funcionamiento, también luchaba desesperadamente por escapar, chillando tan fuerte como podía. El domo y la esfera que conformaban su cabeza y su cuerpo, giraban rápidamente hacia todas direcciones. Pero, ¿qué hacía un droide en perfecto estado ahí y solo?


  Solamente había una manera de averiguarlo.


  —¡Tal’ama parqual! —gritó Rey en el lenguaje nativo de los teedo.


  El teedo la ignoró. Rey comenzó a enojarse. EL droide claramente no quería irse con el chatarrero. Ella gritó una vez más, ahora amenazándolo disimuladamente.


  —¡Patqual! ¡Zatana tappan-aboo!.


  Al teedo no le gustó aquello, así que gritó en respuesta algo lo suficientemente insultando y ajustó su gruesa máscara melancólica.


  Rey, apenas se dio cuenta, caminó hacia delante y saco su cuchillo. Mientras el teedo continuó gritándole amenazas insignificantes, ella cortó la red del pequeño droide, liberándolo. Después, volteó hacia el teedo y le dijo con ferocidad:


  ¡Noma! Ano tamata, zatana.


  El pequeño chatarrero hizo un cálculo rápido y decidió que no valía la pena pelear con Rey por ese hallazgo. Con la mano hizo un gesto de indiferencia y condujo su luggabestia hacia el horizonte.


  La joven le dirigió una mirada más al teedo y después se inclinó para revisar si el droide tenía algún daño. Salgo por una antena doblada, este parecía ileso y listo para dar más batalla. Rodó hacia el teedo que se marchaba, silbando furiosamente.


  Para la mayoría de la gente, ese silbido podía haber sonado como cualquier incoherencia mecánica, pero Rey era hábil con la tecnología y había estudiado los patrones de comunicación de los droides, y ese silbido era uno especialmente elocuente, sobre todo por su selección de insultos hacia el teedo.


  Rey no pudo evitar sonreír ante la indignación del droide.


  —Shhhh —susurró ella dulcemente colocando una mano sobre su cabeza curva.


  El droide guardó silencio y profirió unos pitidos curiosos.


  —Es sólo un teedo. Te quiere por tus partes —le explicó Rey.


  El droide asimiló esa información con tranquilidad. Parecía estar acostumbrado a ser cazado por alguna u otra razón.


  Rey se arrodilló a un lado del misterioso droide.


  —¿De dónde vienes?


  Él silbó una respuesta.


  —Oh, ¿clasificado? ¿De verdad? —Dijo Rey con incredulidad—. Bueno, yo también. Es un gran secreto.


  Si el droide quería guardar esa información, Rey no iba a curiosear. Según su experiencia, meterse en los problemas de otros sólo traía más dificultades. Ella lo había salvado de ser desarmado por sus repuestos. Su trabajo había terminado ahí.


  —El puesto de Niima está por allá —indicó Rey, señalando hacia el asentamiento—. Aléjate del Carbon Ridge y no te acerques a los Campos Hundidos del norte, o te ahogarás en la arena.


  Cuando terminó de aconsejarlo, Rey se dirigió de regreso hacia la duna que la llevaría a casa. De pronto, escuchó el zumbido de la esfera moviéndose por la arena detrás de ella.


  —No me sigas —señaló Rey con firmeza—. No puedes venir conmigo.


  El droide volvió a pitar lastimosamente.


  —¡No! —repitió.


  Pero el droide no se daría por vencido: le dijo que estaba solo y muy asustado; no tenía a nadie más.


  Eso hizo que Rey se detuviera. Ella sabía lo que era permanecer en Jakku sin ninguna protección o siquiera compañía. De mala gana, le hizo una señal para que la siguiera.


  El droide silbó con alegría.


  —En la mañana te irás —aseveró Rey.


  Pero él no parecía escucharla, pues siguió pitando, haciendo comentarios sobre el paisaje.


  —Sí, hay mucha arena por aquí —contestó Rey con un poco de sarcasmo.


  El droide premió esa respuesta con su nombre: BB-8.


  —¿BB-8? —preguntó Rey—. Okay. Hola, BB-8. Yo me llamo Rey.


  BB-8 comenzó a silbar una vez más.


  —Oye, no vas a hablar toda la noche, ¿verdad? Porque eso no funcionará.


  BB-8 silbó la respuesta más corta posible.


  —Muy bien —agregó Rey. Ella no sabía qué hacer con ese extraño droide y su misión «clasificada». Aun así, de repente se sentía bien de tener algo de compañía.
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  DURANTE LA MAÑANA siguiente, Rey ayudó a BB-8 a subirse a su speeder, y juntos pilotearon hacia el Puesto de Niima. A lo largo del camino, ella se detuvo a examinar unos cuantos restos de naves. No quería que ese imprevisto viaje le hiciera perder por completo el día. Si encontraba algo para intercambiar con Unkar, quizá podría tener la tarde libre y practicar en su simulador de pilotaje.


  Para su deleite, descubrió un par de elevadores de inversión en medio de un enmarañado choque de speeders. BB-8 le ofreció su ayuda para buscar, pero Rey no quería deberle nada al droide. Sin embargo aun con la ayuda de BB-8, no había nada más que se pudiera rescatar en los speeders. Los elevadores de inversión ya le significarían una porción decente con Unkar. Una vez que tuvo el plan de la cena asegurado, Rey se dirigió hacia el puesto de Niima, junto a BB-8, que platicaba a través de sus pitidos con ella.


  Las estructuras cafés y grises de Niima comenzaron a aumentar de tamaño en el horizonte, hasta que el arco principal del puesto se alzó frente a ellos. Rey estacionó su speeder y colocó con delicadeza a BB-8 sobre el suelo.


  —Muy bien —indicó Rey—, aquí es donde nos despedimos. —Tomó el bolso donde estaban los elevadores de inversión y lo colgó sobre su hombro—. Hay una comerciante en la bahía tres que podrá darte un aventón… adonde quiera que vayas.


  BB-8 solamente la miró con su único ojo negro.


  —Así que… adiós. —Rey comenzó a mirar hacia la tienda de Unkar.


  BB-8 silbó y Rey comenzó a reírse.


  —¿En serio? —preguntó—. ¿Ahora resulta que no te puedes ir? Creí que necesitabas estar en un lugar especial.


  BB-8 contestó con un pitido que sonaba avergonzado. Rey sólo había bromeado con el pequeño droide, pero su repuesta la tomó completamente por sorpresa.


  —Estás esperando a alguien. —Rey miró hacia el puerto espacial. Cada día, lo admitiera o no, ella observaba cómo las naves llegaban y se iban. Esperaba que llegara alguien: sus padres, algún amigo, quien fuera, y le dijera que todo había acabado, que no tendría que esperar nunca más, porque esa persona, finalmente, había vuelto por ella.


  Los sonidos de BB-8 interrumpieron sus pensamientos.


  —¿Qué? No, ¡no estoy llorando! —Rey se sintió furiosa consigo misma por su momento de debilidad.


  BB-8 Hizo un ruido que sonaba mucho más como una risita.


  —¡No lo hice! —insistió Rey.


  BB-8 la molestó todo el camino hacia la tienda de intercambio de Unkar. En cuanto llegó a la misteriosa ventana, Rey también se reía de sí misma. Aún tenía sus sospechas acerca del extraño droide, pero comenzaba a agradarle.


  Rey limpió los elevadores y los colocó orgullosamente frente a Unkar.


  —Dos elevadores de inversión —reflexionó Unkar—. Un cuarto de porción por ambos.


  Rey no podía creer el descaro de aquel viejo alienígena.


  —¡La semana pasada valía media porción cada uno! Tú dijiste que los estabas buscando para…


  —Las condiciones han cambiado —la interrumpió Unkar.


  Rey sintió cómo su furia se elevaba.


  Durante mucho tiempo había permitido que Unkar la estafara con las porciones que verdaderamente se merecía. Estaba a punto de decir muchas cosas, pero Unkar la sorprendió con una pregunta.


  —Pero ¿qué tal ese droide? —dijo.


  —¿Qué tiene?


  Unkar acarició su gorda barbilla con una sonrisa.


  —Te pagaré por él.


  BB-8 pitó furiosamente en señal de protesta. Pero Rey no pudo evitar preguntar.


  —¿Cuánto?


  —Sesenta porciones.


  Rey estaba sorprendida. Aquella cantidad era más de lo que alguna vez había visto en su vida. Con toda esa comida ella podría dejar de vivir en la incertidumbre; dejaría de preocuparse por encontrar las suficientes piezas para obtener una comida decente. Con aquella cantidad ahorrada podía comenzar a planear un futuro.


  Ella se inclinó y, gentilmente, movió un interruptor detrás de la cabeza de BB-8. De inmediato, el droide se apagó y su silbido se silenció por un momento.


  —Cien porciones —indicó Rey con mayor confianza de la que sentía.


  Eso borró la sonrisa en el rostro de Unkar. Miró fijamente a Rey, pero ella desafió su mirada.


  —Entonces serán cien porciones.


  Rey no podía creer que Unkar hubiera aceptado. Había sido tan sencillo.


  Mientras reunía los paquetes de raciones, el crolute no pudo resistirse a añadir:


  —Algunos destacamentos han preguntado por un droide como ese. Me gustaría pensar que este intercambio nos beneficiará a ambos.


  Él ofreció los paquetes a Rey. Lo único que ella debía hacer era tomarlos y llevárselos; entonces no tendría que preocuparse por comida en mucho, mucho tiempo.


  Rey cometió el error de mirar la figura inmóvil de BB-8; sólo podía imaginar su silbido indignado, preguntándole cómo había considerado siquiera venderlo a ese repugnante comerciante. Además los destacamentos con los que Unkar intercambiaría a BB-8 seguramente no eran nada buenos; después de todo, eran amigos de crolute.


  Rey tomó la decisión que cambiaría su vida para siempre.


  —En realidad… el droide no está a la venta.


  Ella se inclinó y reactivó a BB-8. Como se lo esperaba, el droide pitó una serie de acusaciones furiosas. Rey lo acalló con una mirada y volvió a ver a Unkar.


  —¡Cariño, ya teníamos un trato! —vociferó Unkar.


  Ella se encogió en hombros.


  —Las condiciones han cambiado.


  —¡No puedes decir que no! Sin mí, tú no tienes nada… ¡no eres nadie!


  —El droide —repitió Rey— no está a la venta.


  Ella miró con fiereza a Unkar, hasta que este se estremeció y miró hacia otra parte. Se sentía tan bien enfrentarse, finalmente, a ese comerciante estafador.


  Rey le hizo una señal a BB-8 y juntos caminaron hacia las abarrotadas calles del mercado.


  Unkar los miró marcharse, sus ojos de párpados caídos le salían de las órbitas por la incredulidad. Después, tomó un comunicador y habló a través del oxidado altavoz.


  —Tengo un trabajo para ustedes —dijo, y estampó sobre la mesa el comunicador. Nadie le hablaba así a Unkar Plutt sin afrontar las consecuencias.
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  EL ESTÓMAGO DE REY rugió silenciosamente cuando ella y BB-8 pasaron por un carrito de comida. La grasosa carne de pájaro metalero crepitaba bajo la luz del sol. La joven se inclinó hacia el droide.


  —De nada por no venderte —dijo, lanzándole una clara indirecta.


  Pero las palabras de Unkar acerca de «ciertos destacamentos» interesados en BB-8 aún rondaban por su mente.


  —No puedo ayudarte si no me dices a quién esperas —aclaró Rey.


  BB-8 silbó, cuestionándola.


  —¿Qué si puedes confiar en mí? ¿Tú qué crees?


  BB-8 no pudo discutir eso. Rey le demostró lealtad cuando más la había necesitado. Lentamente, BB-8 le contó acerca de su amo, Poe Dameron, y le confió que se encontraban en una misión para la Resistencia.


  Rey escuchaba rumores acerca de la Resistencia, pero nunca se había atrevido a tener la esperanza de que fuera real. Levantarse en contra de la Primera Orden parecía una misión imposible. El misterioso grupo militar se habría creado a partir de la caída del maléfico imperio. Sus líderes aseguraban querer paz y cooperación, pero sus brutales acciones demostraban lo contrario. Planeta tras planeta había caído bajo su control, e incluso el gobierno de la Nueva República no hacía nada para detenerlos. Su lucha por el poder apenas comenzaba a afectar a planetas distantes, como Jakku. Justamente unos días atrás, los soldados de asalto de la Primera Orden destruyeron una aldea sagrada que estaba cerca.


  Rey quería aprender todo lo que pudiera acerca de la Resistencia. Contó a BB-8 sobre el reciente ataque en Jakku.


  BB-8 silbó afligido.


  —¿Estuviste ahí? —preguntó Rey, sorprendida. Claramente había algo más en aquel pequeño droide de lo que se había imaginado.


  Antes de que pudiera preguntarle más acerca de su misión, un extraño tocó su hombro.


  Rey se dio vuelta y se encontró con un tipo cubierto de los pies a la cabeza con una tela negra y gruesa. Incluso su rostro quedaba oculto por un de goggles y un respirador.


  —Plutt quiere droide. Nosotros llevarnos al droide. La hembra no interferir.


  —El droide es mío —replicó Rey—. No lo vendí, y Plutt lo sabe.


  —Tú dices verdad —aceptó el otro matón—. Plutt saberlo. Tú no venderlo. Él tomarlo.


  El acompañante había comenzado a colocar un costal sobre BB-8.


  Rápidamente, Rey jaló el báculo de su bolso de lona y se preparó para una pelea. El hombre de negro que tomaba el costal con BB-8 se convertía en su prioridad. Rey blandió el báculo entre las piernas del matón; el golpe hizo que este cayera de espaldas. En cuanto levantó su arma para darle otro golpe, el segundo matón la tomó por la espalda.


  Alrededor de ella, el Puesto de Niima continuaba con su ritmo habitual. Las peleas eran algo común y corriente ahí, y nadie se iba arriesgar a ganarse enemigos por ayudar a un extraño. Rey estaba sola en medio de aquello.


  La joven pateó en la espinilla al segundo matón. Él gritó de dolor; por reflejo, soltó a Rey y sobó la pierna lastimada. El hombre de negro maldijo y se puso de pie. Claramente, ninguno de los matones esperaba que ella peleara tan bien. Cuando el sujeto de negro logró tomar la daga escondida en su zapato, Rey gritó y blandió su báculo hacia el pecho de éste con tanta energía como le fue posible. El hombre cayó al suelo con fuerza. Un golpe más en la cabeza y sería hombre muerto.


  Rey dirigió toda su atención al segundo matón, quien seguía sobando su pierna, pero de pronto la joven pareció recordar que aquel sostenía un bláster. Él comenzó a levantar el arma, pero ella la tiró de su mano antes de que siquiera pudiera parpadear. Con un golpe más, el segundo matón se unió a su amigo, quedando inconsciente en la arena.


  Rey se recargó en su báculo para recuperar el aliento. Por lo visto, Unkar realmente quería a BB-8.


  “¡BB-8!”, pensó. Corrió hacia la bolsa donde el droide aún se encontraba atrapado.


  - Espera, espera, ya te tengo.


  Un contrariado BB-8 apareció, girando la cabeza de un lado a otro. Estaba un poco harto de ser capturado constantemente. Giró la cabeza una vez más y miró alrededor del mercado. Entonces vio algo que lo asustó. Mucho más de lo que jamás podrían asustarlo el teedo o los matones de Unkar.


  - ¿Qué pasa? –preguntó Rey. BB-8 no estaba actuando con lógica. No dejaba de mirar hacia el abrevadero para happabores, y emitía sonidos relacionados con una chamarra.


  - ¿Por qué una chamarra es tan importante?


  Por fin, BB-8 se calmó lo suficiente como para explicarle. Había un joven detrás de ellos, quien los miraba atentamente, y, por alguna razón, usaba la chamarra de pilotaje de Poe Dameron. El joven debía haber robado la chamarra del amo de BB-8. O algo todavía peor…


  Rey conservaba la adrenalina de la pelea con los matones. Sin pensarlo dos veces, corrió directamente hacia el joven que llevaba la chamarra de piel café. Ella tuvo tiempo de observar cómo su expresión cambió de la sorpresa a la confusión y, por último, al pánico, mientras intentaba escapar.


  Pero el joven no llegó muy lejos.


  Claramente estaba poco familiarizado con el Puesto de Niima y, rápidamente, Rey lo alcanzó. Ella lo golpeó con su báculo tirándolo al suelo y sacándole el aire.


  Rey sostenía el báculo cerca del rostro del joven.


  - ¿Cuál es tu prisa, ladrón?


  - ¿Qué? –El joven volvía a parecer confundido. Rey se preguntó cómo había logrado robar algo de un calificado combatiente de la Resistencia; el joven claramente no era una mente maestra del crimen.


  BB-8 giró hacia ellos y extendió un círculo eléctrico encendido; lo presionó contra el cuerpo del joven, soltándole una descarga que lo recorrió de los pies a la cabeza.


  - ¡Auch! ¡Oye! ¿Qué? –balbuceó el joven.


  - ¡La chamarra! – exclamó Rey, como si el joven no lo supiera-. El droide dice que la robaste.


  - Escucha, ya he tenido un día lo suficientemente desastroso, ¿okey? Así que apreciaría que no me acusaras de ser un… ¡AUCH!


  BB-8 volvió a darle toques al joven.


  -¡Detente!


  A Rey se le agotaba la paciencia.


  - ¿De dónde la sacaste? Le pertenece a su amo.


  Lentamente, el rostro del joven pareció reconocer lo que veía, así que suspiró apesadumbrado.


  - Su amo está muerto.


  Rey sostuvo el báculo sin dejar de señalar hacia la cabeza del joven, pero cualquier indicio de querer pelear parecía haberse esfumado de él.


  - Su nombre era Poe Dameron, ¿cierto? –le preguntó a BB-8-. Fue capturado por la primera Orden. Lo ayudé a escapar, pero nuestra nave se estrelló. Poe no logró salir de ella. –Volvió a suspirar-. Lo siento.


  BB-8 silbó con tristeza y se alejó rodando para estar un momento a solas. Rey casi deseaba que el joven estuviera mintiendo, pero podía ver que cada palabra era sincera.


  - ¿Así que formas parte de la Resistencia?


  El joven hizo una pausa antes de contestar.


  - Obviamente. Formo parte de la Resistencia. Claro que sí. –Dirigió la mirada hacia el báculo de Rey y se repitió a sí mismo-. Formo parte de la Resistencia.


  Rey bajó su arma y lo ayudó a levantarse. Ella aún mantenía sus precauciones, pues en el pasado le había costado muy caro confiar en otros, aunque sentía algo distinto respecto a aquel extraño.


  - Nunca antes había conocido a un combatiente de la Resistencia.


  - Bueno, pues justo aquí se ve uno –agregó él-, o algunos de nosotros. Otros se ven diferentes.


  El joven estaba claramente incómodo. Rey deseó no haberlo asustado tanto al perseguirlo a través del mercado o no haber golpeado su cabeza contra el suelo.


  - BB-8 dice que se encuentra en una misión secreta –explicó Rey-. Necesita regresar a tu base.


  - Claro, al parecer guarda un mapa que lleva hasta donde se encuentra Luke Skywalker, y todo el mundo muere por tenerlo en sus manos.


  Rey estaba sorprendida.


  - ¿Luke Skywalker? Pensé que sólo era un mito.


  Pero cualquier tipo de explicaciones tendría que esperar. BB-8 corrió hacia ellos, repitiendo unas cuantas palabras una y otra vez: soldados de asalto. La Primera Orden había llegado.
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  REY, BB-8 Y EL SOLDADO de la Resistencia miraron detenidamente alrededor de una de las tiendas del mercado y reconocieron a dos soldados de asalto que hablaban con algunos de los hombres de Unkar. Uno de los matones asintió atentamente y señaló justo hacia donde Rey y sus amigos estaban parados.


  El joven tomó la mano de Rey y comenzó a correr.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella.


  —¡Vamos, BB-8! —fue su única respuesta. Sin embargo, los rayos láser que los pasaron rozando dijeron elocuentemente lo que él estaba a punto de decir. ¡Necesitaban salir de ahí, y rápido! Zigzaguearon por el laberinto de tiendas mientras los disparos de bláster los seguían a través del mercado. Finn era rápido, pero no tenía idea de hacia dónde se dirigía.


  —¡Suéltame! —Rey intentó jalar su mano.


  —¡Necesitamos movernos!


  Rey no iba a discutir ese punto.


  —Sé cómo correr sin que tengas que tomar mi mano. —Él intentó jalarla hacia la tienda de intercambio de Unkar—. ¡No! ¡Por aquí! —Rey tomó la delantera, arrastrando al joven detrás de ella, y BB-8 les pisaba los talones.


  La chica los jaló hacia el interior de una tienda vacía donde podían esconderse.


  —Nos están disparando, a ambos —aclaró, todavía intentando procesar cómo su vida había cambiado drásticamente desde aquella mañana.


  —Claro, te vieron conmigo. Ahora estás involucrada —dijo él con un tono de disculpa.


  —Bueno, ¡gracias por eso!


  —Oye, no fui yo quien te persiguió con un palo —replicó—. ¿Alguien vende blásters por aquí?


  De pronto, escucharon algo afuera de la tienda. El joven tomó la mano de Rey y comenzó a correr nuevamente.


  ¡Deja de tomar mi mano! —gruñó Rey. Ella podía escapar de aquellos terroríficos soldados enemigos por su propia cuenta—. ¡Muchas gracias!


  Pero sólo dieron unos cuantos pasos antes de que un alarido mecánico inundara la atmósfera. Un caza TIE de la Primera Orden volaba por encima de ellos. La nave disparó directamente hacia el puesto abarrotado, haciendo que Rey saliera volando. Las llamas envolvían el árido escenario, extendiéndose rápidamente a través del mercado. Niima se encontraba en ruinas.


  Rey supo que sólo había un lugar hacia el cual ir: el puerto espacial. Tomó la mano del soldado de la Resistencia y corrió más rápido de lo que jamás lo había hecho en su vida.


  —No podemos escapar de ellos —dijo él entre jadeos.


  —Podemos hacerlo en ese quad-jumper —contestó Rey.


  La hermosa nave parecía haber aparecido en el puerto espacial. Con el poderoso motor de aquella nave, fácilmente podrían dejar a la Primera Orden en el suelo.


  —Necesitamos un piloto —dijo el joven.


  Rey sonrió con confianza.


  —¡Lo tenemos!


  Todas esas horas practicando en su simulador de pilotaje estaban a punto de valer la pena.


  —¿Qué tal aquella nave? —El hombre señaló una vieja nave de carga, serie YT. Una carpa gigante cubría una gran extensión de ella en el puerto espacial, pero las partes que estaban a la vista no eran muy atractivas. Algunos de sus paneles estaban sueltos y el casco no había sido limpiado en años, pero parecía que podía ser puesta en órbita… probablemente—. Está mucho más cerca.


  —Esa es un montón de chatarra —se burló Rey, pero no había terminado de hablar cuando un caza TIE hizo explotar el hermoso quad-jumper, convirtiéndolo en polvo.


  La chica rápidamente lo reconsideró.


  —¡El montón de chatarra funcionará! —El trío corrió a abordar el viejo carguero.


  Había cierto consuelo en robar ese pedazo de chatarra: Rey sabía que le pertenecía a Unkar Plutt. Ella disfrutaba imaginar la furia de su rostro cuando todo aquello hubiera acabado.


  Se dirigió hacia la cabina de mando y le mostró al joven dónde se encontraba el asiento del artillero.


  —¿Alguna vez has piloteado esta cosa? —preguntó él.


  Rey evadió la pregunta.


  —Nadie ha manejado esta nave en años. Ella se sentó en el asiento del piloto y respiró profundamente.


  —Puedo hacer esto. Puedo hacer esto —se dijo una y otra vez a sí misma. Sólo era como el simulador de pilotaje en casa. No había necesidad de estar completamente atemorizada.


  Rey inició la secuencia de despegue en tiempo récord y sonrió mientras los motores rugieron al revivir. Movió con cuidado el acelerador, mientras echaba para atrás el volante. La nave salió disparada con un movimiento suave y emprendió el vuelo hacia el cielo, Rey sentía cómo su sonrisa se hacía aún más grande.


  Pero su alegría no duró mucho tiempo, Dos cazas TIE de la Primera Orden habían descendido en picada hacia ellos.


  —Quédate por lo bajo y enciende los escudos… si es que sirven —le gritó el soldado de la Resistencia.


  Rey se estiró para alcanzar el modulador de los escudos, que se encontraba del otro lado del amplio panel de control.


  —No es tan fácil sin un copiloto —dijo Rey con los dientes apretados. Sin importar cuánto se estirara, el control estaba demasiado lejos. No había manera de que condujera y encendiera los escudos a la vez.


  Durante tres segundos de locura, Rey soltó el volante y logró golpear el modulador. La nave giró salvajemente hacia la derecha y arrojó por un momento a BB-8 hacia el techo.


  Rey saltó de regreso al volante para estabilizar el brusco movimiento.


  —¡Aquí vamos!


  En las manos de Rey, la nave rebotó hacia arriba después bajó en picada, hacia los arenosos suelos de Jakku. Los cazas TIE estaban lo suficientemente cerca, arrojando disparo tras disparo a la nave de carga.


  —¿En algún momento les dispararás? —gritó Rey.


  —Estoy trabajando en ello —respondió el joven con otro grito.


  Después de unos momentos de tensión, Rey vio unos disparos rojos que atacaban a los cazas TIE. ¡Su nuevo amigo lo había logrado!


  —¡Necesitamos cubrirnos! ¡Rápido! —exclamó el hombre entre disparos.


  Rey escaneó el horizonte y observó el basurero de naves más adelante.


  —¡Estamos a punto de hacerlo!


  Enormes Destructores Estelares y cazas accidentados estaban dispersos por todas partes. Era lugar perfecto para esconderse… ¡siempre y cuando no se convirtieran en parte de la flota de naves estrelladas!
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  EL VIEJO CARGUERO salió a toda velocidad en medio de una oxidada fragata mon calamari y un caza A-wing rebelde. Sin importar qué tan cerca estuvieran de los escombros, Rey siguió pilotando. Los dos cazas TIE se atoraron justo detrás de ellos.


  Rey voló peligrosamente cerca de la superficie del desierto y después se ladeó violentamente hacia la izquierda. El borde del carguero hizo una zanja en la arena, pero la chica logró girarlo hacia adelante. El soldado de la Resistencia tenía frente a él un tiro perfecto hacia uno de los cazas TIE, y no iba a desaprovechar la oportunidad.


  ¡BOOM! Pedazos del TIE volaron hacia todos lados mientras los disparos del bláster desgarraban un caso.


  Rey miró los restos de la nave caer hacia el basurero que se encontraba debajo de ellos. Todos los sistemas primarios del TIE sobrevivirían al choque; algún chatarrero suertudo comería muy bien aquella noche.


  El TIE que quedaba se mantuvo cerca de la parte trasera del carguero. Uno de sus disparos embistió la torreta del artillero y lo atascó.


  —El cañón se atoró en la posición delantera. ¡No puedo moverlo! —gritó el hombre—. ¡No puedo moverlo! —gritó el hombre—. ¡Tendrás que perderlos de vista!


  Rey intentó despistar el TIE zigzagueando cerca de los montones irregulares de escombros, pero no servía de nada. Necesitaba un nuevo plan.


  A la distancia, identificó el caso huevo de un Destructor Estelar estrellado. Entonces, tuvo una loca idea: si pudiera volar hacia el interior de aquella nave, quizá por fin podría perder al TIE. No había manera de que la siguiera hacia una zona tan reducida, ¿cierto?


  Mientras Rey cambiaba de rumbo para dirigirse hacia el Destructor, escuchó la voz llena de pánico del soldado de la Resistencia a través del comunicador.


  —¿Realmente estamos haciendo esto? —gritó.


  Pero Rey se decidió: voló hacia el interior del Destructor Estelar y revisó los sensores de la nave. Para su desgracia. El TIE los había seguido. Los escombros les caían a ambas naves, pero Rey se enfocó en la abertura que había del otro lado del Destructor. Si tan solo pudiera llegar hasta ahí…


  Un sentimiento de calma invadió a Rey. Sabía exactamente lo que debía hacer.


  —¡Prepárate! —gritó.


  —¿Para qué? —le respondió gritando el joven.


  Rey jaló el volante a la derecha y voló hacia el exterior del Destructor, hacia la radiante luz del día. Después desactivó los motores. Volteando la nave hasta que la torreta del artillero apuntara directamente hacia el caza TIE.


  El soldado de la Resistencia entendió la indirecta. Rey observó los brillantes rayos rojos salir del cañón bláster y golpear al caza TIE en el lugar correcto. La nave enemiga explotó con una lluvia de centellas.


  Pero Rey no iba a esperar a que más cazas TIE aparecieran. Así que hizo girar el carguero hacia el deslumbrante cielo azul de Jakku y estableció la ruta hacia el espacio.


  Debajo de ella, el arenoso desierto se hizo cada vez más pequeño. El aire se volvió ligero y menos turbulento. Había menos y menos nubes fuera del ventanal de la cabina de mando, y las primeras estrellas comenzaron a aparecer frente a Rey.


  Todo había acabado. Rey dejaba atrás a un pelotón de soldados de asalto, pilotaba un carguero por primera vez y había vencido a dos cazas TIE. No estaba nada mal.


  Corrió hacia la parte trasera de la nave para felicitar a su nuevo amigo. AL mismo tiempo, él se abría paso para celebrar con ella. Se encontraron a medio camino, entre una explosión de palabras.


  —¡Gran tiro! —comenzó ella.


  —¡A eso sí que le llamo pilotar! ¿Cómo lo hiciste?


  —Yo… No estoy muy segura. He pilotado naves más pequeñas, pero nunca había salido del planeta.


  —¿Nadie te entrenó? ¡Eso fue asombroso!


  —Tú lo eliminaste con un solo disparo ¡Fue perfecto!


  Cuando las palabras acabaron permanecieron mirándose el uno al otro.


  Después, una pregunta se le ocurrió a Rey.


  —¿Cómo te llamas?


  [image: ]


  [image: ]


  CAPÍTULO

  7


  RESULTÓ QUE EL NOMBRE del joven era Finn. Rey se imaginó que debía estar en una misión de la Resistencia relacionada con el ataque de la Primera Orden en Jakku. Pero no quería entrometerse. Sus impresionantes habilidades de combate seguramente significaban que era un soldado de alto nivel en la Resistencia. Cualquier otra información acerca de su misión quizá sería clasificada.


  EN lugar de preguntarse acerca de la misión de Finn, Rey comenzó a hacer reparaciones en el carguero. El escape de Jakku había dañado el motivador de la nave; hasta que Rey no lo arreglara, no irían a ningún lado.


  Rey movió una de las rejillas del suelo y saltó hacia abajo para investigar el daño.


  —¿Qué tan grave es?


  —Si queremos sobrevivir, muy grave.


  —Rey comenzó a recitar una lista de problemas que solamente había en esa área de la nave, incluyendo una fuga de gas tóxico. Necesitaba arreglarla en ese momento.


  De inmediato comenzó a trabajar desmontando la tubería de ventilación que estaba electrocutada. Necesitaba tomar prestados algunos circuitos de repuesto de los sistemas secundarios de la nave. Afortunadamente tenía un poco de experiencia rescatando repuestos.


  Después de una día tan intenso, se sentía bien hacer algo tan familiar. Una vez que arregló la fuga de gas, Rey intentó entablar una conversación con Finn.


  —Entonces, ¿dónde está tu base? —le preguntó a través de la abertura que estaba encima de ella.


  Dile, BB-8 —agregó Finn—. Vamos, es seguro. BB-8 pitó amablemente.


  —¿El sistema Illenium? —preguntó Rey. Estaba emocionada por que Finn estuviera listo para compartir algunos secretos de la Resistencia con ella.


  Finn asintió.


  —Así es, vámonos de aquí tan pronto como podamos.


  Rey hizo todo lo posible por acceder. Había arreglado el motivador y había hecho un inventario de todos los sistemas del carguero en tiempo récord. Ciertamente la nace había conocido mejores días; ahora casi cada pieza del equipo necesitaba reparación. Pero al menos nada de estaba incendiando… todavía.


  Rey se abrió camino hacia la cabina de mando, donde Finn y BB-8 platicaban. ¡Era el momento de establecer una ruta hacia el sistema Illenium! Pero en cuanto la chica alcanzó los controles de navegación, la nave se estremeció. Después, todas las luces se apagaron.


  —Es el motivador, ¿verdad? .preguntó Finn.


  Rey miró la lectura del sensor. Su ánimo se fue por los suelos.


  —Pero.


  —¿Peor que un motivador?


  —Alguien nos atrapó —explico Rey—. Todos los controles están bloqueados.


  Finn corrió hacia el ventanal para que sus propios ojos lo confirmaras.


  —¿Ves algo? —preguntó Rey.


  —Sí.


  Esa no era la respuesta que Rey esperaba.


  —Es la Primera Orden —continuó Finn.


  Esa realmente no era la respuesta que Rey quería. En cualquier momento comenzarían a ser atraídos hacia la nave enemiga y serían tomados como prisioneros.


  —¿Qué hacemos? —preguntó—. Debe haber algo…


  —¿Hace rato mencionaste algo acerca de gas tóxico? —la interrumpió Finn.


  Rey estaba confundida.


  —Ya arreglé eso.


  —¿Puedes desarreglarlo?


  Rey miró a Finn. Después todo parecía tener sentido. Podrían inundar la nave con gas tóxico, obligando a retirarse a cualquier tropa de la Primera Orden que intentara abordar. No la detendrían por mucho tiempo, pero era mejor que nada.


  Rey y Finn tomaron un par de máscaras antigás en la estancia de la nave y descendieron por la rejilla del suelo. Después cargaron a BB-8 para bajarlo con ellos.


  Finn jaló la rejilla y la puso encima de ellos, mientras Rey trabajaba en una consola que liberaría el gas.


  —¿Esto funcionará con los soldados de asalto? —preguntó Rey, mientras presionaba la válvula que liberaría los gases.


  —Sus máscaras filtran el humo, no las toxinas —contestó Finn.


  Rey estaba impresionada.


  —Ustedes, los chicos de la Resistencia, vaya que saben de sus asuntos.


  Las luces de la nave parpadearon. Debían estar en el interior de la nave de la Primera Orden.


  —Aquí vienen —susurró Finn.


  Rey sintió pánico. Ella aún tenía que desviar dos sistemas antes de que pudiera inundar la nave con gas. El tiempo se agotaba. Escuchó cómo se abría la compuerta principal del carguero, y luego oyó el ruido de unas botas sobre el piso metálico. Por el sonido de estas, dedujo que habría al menos un soldado, pero unas pisadas más suaves lo seguían.


  Rey trabajaba frenéticamente en la consola. Un sistema más desactivado. Sólo faltaba otro.


  —¡Apresúrate! —le susurró Finn en el oído.


  —¡Me estoy apresurando!


  —¡De verdad, apúrate!


  Rey estaba lista para golpear a Finn.


  —¿Te parece como si estuviera tomándome mi…??


  Rey no terminó aquella oración; alguien alzó la rejilla, dejándolos completamente expuestos. Ahora no tenían hacia dónde huir.
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  REY PUSO LAS MANOS sobre la cabeza en señal de rendición.


  Estaban atrapados.


  Pero cuando volteó para mirar a sus captores, no vio a ningún soldado de asalto. En lugar de eso divisó a un hombre con cabello canoso y con una pistola bláster. A su lado estaba una alta y peluda criatura que no llevaba nada más que una bandolera de Piel. Rey había visto a muy pocos wookiees pasar por el puerto espacial de Jakku, de inmediato reconoció a aquella criatura como uno de ellos. Sus sagaces ojos azules se entrecerraron mientras la señalaba con su ballesta.


  —¿En dónde está su piloto? —gruñó el viejo.


  —Yo… soy el piloto —intentó decir Rey con confianza, pero falló.


  —¿Tú?


  El wookiee aulló una pregunta a su acompañante. A lo largo de sus años en Jakku, Rey había aprendido unas cuantas frases básicas en shyriiwook. Finalmente aquél conocimiento era útil.


  —No, es verdad —afirmó Rey—. Somos los únicos a bordo.


  —¿Puedes entenderle a esa cosa? —preguntó Finn.


  —Y «Esa cosa» puede entenderte a ti, así que cuidado —indicó le viejo—. Salgan de ahí.


  Mientras Rey se apoyaba en el suelo de la nave, se permitió sentir algo de esperanza.


  El extraño par no parecía estar interesado en matarlos. Y, con total seguridad, la Primera Orden nunca contrataría a un wookiee.


  —¿En dónde encontraron esta nave? —preguntó el hombre.


  —En el puesto de Niima —contestó Rey.


  —¿Jakku? ¿En ese basurero? —resopló el hombre—. ¿Quién lo tenía? ¿Ducain?


  —Se lo robé a Unkar Plutt —respondió Rey—. Él se lo robó a los chicos Irving, quienes a su vez se lo robaron a Ducain.


  —Quien me lo robó a mí —concluyó el hombre—. Quiero que le digas que Han Solo recuperó el Halcón Milenario para siempre. —Se permitió echar un entrañable vistazo alrededor de la nave—. Chewie… estamos en casa.


  Rey tuvo que detenerse por un momento.


  —¿Este es el Halcón Milenario? ¿Usted es Han Solo?


  —Solía serlo —contestó el hombre.


  A Rey le daba vueltas la cabeza. Ella había leído archivo tras archivo de información acerca de esa famosa nave y el papel que desempeñó en la guerra contra el Imperio. Treinta años atrás había arrojado el disparo que destruyó la Estrella de la Muerte y, así, terminó con la guerra. Y esa sólo era una de sus tantas heroicas aventuras.


  Finn estaba un poco deslumbrado.


  —¿Han Solo? ¿El general de la Rebelión?


  —¡No! ¡El contrabandista! —reclamó Rey, recordando el tremendo salto a la fama del Halcón Milenario—. Esta es la nave que atravesó el Corredor de Kessel en catorce pársecs.


  —¡Doce! —le corrigió Han, quien se dirigía hacia la cabina de mando para revisar su viejo asiento.


  Rey escuchó un grito de consternación.


  —¡Oigan! —Exclamó Han—. ¡Algún lechero de Moff colocó un compresor en la línea de ignición!


  Todos lo siguieron a la cabina de mando.


  —Lo hizo Unkar Plutt —aceptó Rey—. Yo también creí que era un error. Pone mucha presión sobre.


  —… el hiperpropulsor. —Han finalizó la frase junto con Rey. Por un momento pareció un poco impresionado. Pero después dijo—: Chewie, ponlos en una cápsula de escape y envíalos al planeta habitado más cercano.


  —¡Espera! —dijo Rey—. ¡Necesitamos tu ayuda!


  —BB-8 necesita regresar a la base de la Resistencia tan pronto como le sea posible —aclaró Rey—. ¡Él guarda un mapa que lleva a Luke Skywalker!


  El nombre detuvo en seco a Han.


  —Tú eres el Han Solo que luchó con la Rebelión —agregó Finn—. Tú lo conociste.


  Han volteó lentamente para mirar a Finn.


  —¿Conocerlo? Sí, yo conocí a Luke.


  El silencio se instaló en el aire hasta que fue interrumpido por un ruido metálico en el exterior del Halcón.


  ¡Ka-chunk!


  —No me digan que un rathtar está suelto…


  Han se apresuró a salir del Halcón hacia la bahía de carga del transporte en que iba.


  —Espera… ¿un qué? —preguntó Finn desesperadamente mientras corría detrás de Han—. No transportas rathtars, ¿cierto?


  —Sí —aceptó Han. Encontró un panel de control y, rápidamente, buscó en las fuentes de imágenes que mostraban el rededor de la nave. Una mostraba a otra nave acoplándose con el carguero.


  —Son los Guavianos Letales. Debieron seguirnos desde Nantoon —indicó Han; un poco de miedo se asomaba en su voz—. Odio eso.


  Chewie gruñó inquisitivamente.


  —Cuando hay alguien que quiere matarnos nos encuentras —contestó Han.


  Todo iba tan rápido que Rey aún tenía una pregunta importante:


  —¿Qué es un rathtar?


  —Son criaturas grandes y peligrosas, y le estoy llevando tres al rey Prana —respondió Han.


  —¿Tres? —preguntó Rey sin poder creerlo—. ¿Cómo los metiste a bordo?


  Han suspiró.


  —Digamos que solía tener una tripulación más grande.


  Chewie aulló: estaba de acuerdo.


  Han abrió una trampilla del piso e hizo una señal a Rey y a Finn.


  —Quédense debajo de la cubierta hasta que yo lo diga. Y nada de brillantes ideas acerca de llevarse el Halcón.


  —¿Qué hacemos con BB-8? —preguntó Rey.


  —Él se queda conmigo —indicó Han—. Cuando me deshaga de la pandilla, ustedes podrán tenerlo de vuelta y seguir su camino.


  —¿Y los rathtars…? ¿En dónde los guardas? —preguntó Finn.


  Un terrorífico ¡thwack! proveniente de un contenedor de carga cercano les respondió. Rey intentó no da un paso hacia atrás mientras un gigante y viscoso tentáculo se resbalaba amenazadoramente en la ventana del contenedor.


  —Bueno, ahí está uno —dijo Han.


  —¿Qué cas a hacer? —preguntó Rey.


  —Lo que siempre hago —aceptó Han—. Hablar y hablar hasta salirme con la mía.


  Rey no estaba tan segura de que ese fuera un gran problema, pero no había nada más que pudiera hacer. Ella y Finn se agacharon para entrar a la trampilla abierta y esperaron, mientras Han, Chewie y BB-8 salían a enfrentar a los Guavianos Letales.
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  REY INTENTÓ RESPIRAR lo más silenciosamente posible, escondiéndose bajo un panel del piso de la nave por segunda vez en ese día.


  Escuchó la pagada voz de uno de los Guavianos Letales, que aparentemente era el líder.


  —Han Solo —dijo aquel—, eres hombre muerto.


  —Bala Tik —saludó Han con una voz encantadora—. ¿Cuál es el problema? —Han intentó convencer al líder de la banda para que lo dejara ir pero Bala Tik no parecía estar interesado en esa idea.


  —¿Puedes verlos? —pregunto Rey a Finn, intentando echar un vistazo a través de una hoyo entre el suelo y los paneles.


  —No —contestó.


  Rey caminó de rodillas a través de ese espacio para poder mirar a los Guavianos. Desde su posición estratégica, que estaba justo debajo de los pies de estos, parecía que había, al menos, seis. Aquél que ella asumía era el líder usaba un abrigo de piel de cuello alto y cargaba un enorme calón de percusión. Detrás de él había un puñado de soldados con una armadura roja. Sus rostros estaban completamente ocultos detrás de brillantes máscaras rojas. Rey pudo notar que tenían abundantes implantes cibernéticos que fusionaban a los soldados con sus armaduras y armas. Claramente Han sabía cómo escoger enemigos intimidantes.


  Bala Tik exigió que Han le pagara el dinero que le había prestado.


  —Kanjiklub también quiere su inversión de vuelta —agregó.


  —¡Nunca hice un trato con Kanjiklub! —contestó Han.


  —Veamos si está de acuerdo contigo. Rey escuchó cómo un portal se abría del otro lado de la habitación. Un grupo que sólo podía tratarse de los matones de Kanjiklub entró a la ya muy llena bahía de carga.


  Rey escuchó a Han saludar a su líder.


  —¡Tasy Leech, qué gusto verte!


  La curiosidad se apoderó de Rey, quien se arrastró en reversa para poder echar un vistazo a los matones de Kanjiklub. Sólo había cinco de ellos, pero se veían tan aterradores que parecían triplicar su número. Estaban muy bien provistos con distintos tipos de armas, pero todos tenían la misma expresión furiosa mientras miraban a Han.


  Tasu discutió con Han en un lenguaje que Rey no logró identificar, pero el significado era demasiado claro.


  —Chicos, ustedes tendrán lo que les prometí —declaró Han—. ¿Cuándo les he fallado?


  —Ese es un viejo truco —dijo Bala Tik, nada convencido—. No hay nadie en la galaxia a quien no hayas estafado.


  Rey escuchó a BB-8 silbar de miedo. Las cosas no estaban resultándole nada bien a Han Solo.


  —Esa unidad BB… —señaló Bala Tik pensativamente—. Escuché que la Primera Orden está buscando una justo como esa. Y a dos fugitivos.


  Ante tales palabras, Rey y Finn se congelaron debajo del suelo. Más le valía a Han hablar hasta el cansancio para sacarlos de ahí, y rápido.


  —Es la primera vez que escucho acerca del tema —dijo Han.


  Por debajo de la rejilla, Rey miró con pánico a Finn. Rápidamente se puso de rodillas en el pasillo y se dirigió hacia la trampilla. Pero mientras se arrastraba hacia delante, la abrazadera debajo de su mano cedió. Un sonoro ¡clang! hizo eco a través del salón que se encontraba encima de quienes discutían.


  Sólo sería cuestión de tiempo antes de que las pandillas comenzaran a buscar en el carguero. Rey necesitaba hacer algo. Revisando los paneles que la rodeaban, vio una caja de empalme más adelante. Caminó de cuclillas hacia los controles y comenzó a reiniciar los fusibles.


  —¿Qué estás haciendo? —susurró Finn.


  —¡Si cerramos las puertas de seguridad de ese pasillo, podremos atrapar a ambas pandillas! —le respondió Rey, susurrando.


  Unas cuantas chispas salieron de la caja de fusibles, pero Rey ignoró los rasguños que provocaron en su piel. Un segundo más y…


  Una por una, las luces del carguero se apagaron, hasta que todos se encontraron en medio de la oscuridad.


  —Tengo un mal presentimiento sobre esto —murmuró Han a la mitad de su callejón sin salida.


  De pronto, todas las luces parpadearon y volvieron a la normalidad al mismo tiempo. Cuando Rey revisó su trabajo, se dio cuenta de que había cometido un error. Un gran error.


  En la bahía de carga se abrieron tres contenedores que albergaban rathtars hambrientos.


  —¡Nuevo plan! —Gritó Bala Tik—. ¡Mátenlos y llévense al droide!


  Un tiroteo estalló justo por encima de Finn y de Rey. Ellos debían regresar al Halcón antes de que fueran descubiertos… o peor aún, devorador por un rathtar.


  Rey empujó la trampilla del piso y se arrastró hacia afuera.


  —El Halcón está por aquí —indicó Finn.


  —¿Estás seguro? —preguntó Rey, mirando a su alrededor e intentando encontrar algo que pudiera reconocer.


  —No.


  Rey siguió a Finn por un largo pasillo. Cualquier cosa sería mejor que esperar por ahí para ser devorados por un rathtar.


  —¿Qué aspecto tienen? —preguntó Rey.


  —¡Horrible! —contestó Finn.


  Ambos dieron la vuelta en una esquina y se toparon con un escenario de absoluto caos. Uno de los miembros de la pandilla estaba firmemente envuelto en los viscosos tentáculos de lo que sólo podía ser un rathtar.


  La piel de la criatura estaba cubierta de unas escamas de color rojo furia que abarcaban desde su redondo cuerpo hasta las puntas de sus once tentáculos. Encima de su ¿cabeza? había pústulas latentes; Rey se imaginó que debían ser sensibles al movimiento o a la luz, pues el rathtar no tenía ojos u otra manera aparente de mirar el mundo. Pero lo más feroz de todo eran las hileras de dientes afilados que la bestia enseñaba cada vez que rugía.


  —Ese es su aspecto —dijo Finn, mientras alejaba a Rey de esa horripilante batalla. Sin embargo, cuando dieron la vuelta en la siguiente esquina, otro rathtar los esperaba. Finn intentó correr, pero la bestia ya había atrapado su pierna.


  —¡Finn! —gritó Rey, mientras la criatura lo jalaba por el pasillo.


  Rey corrió detrás de la bestia tan rápido como pudo, pero no logró seguirle el ritmo. Muy pronto, el rathtar desapareció, y Finn junto con él.
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  REY SE PERMITIÓ EXACTAMENTE DIEZ SEGUNDOS PARA SENTIR PÁNICO. Finn no estaba y en la nave andaban sueltos unos matones que querían capturarla y unos rathtars que querían devorarla. Pero ella debía mantener la calma, Finn la necesitaba.


  Rey revisó el vestíbulo e identificó el panel de control que Han había utilizado para acceder a los holomonitores de la nave. Ella miró a través de las pantallas hasta que vio al rathtar que arrastraba a Finn dirigiéndose hacia una puerta de seguridad abierta… ¡una puerta que ella podía controlar desde aquella estación!


  Rey respiró profundamente y se preparó para calcular el tiempo preciso de ese movimiento. Justo en el momento en el que el rathtar comenzaba a deslizarse a través de la puerta, la chica dejó caer la pesada puerta detrás de él. El rathtar quedó atrapado del otro lado, ¡lejos de Finn!


  Rey corrió para ayudar a un traumatizado Finn a levantarse.


  —¡Me tenía! —exclamó—. ¡Pero ahí había una puerta!


  —A eso le llamo suerte —dijo Rey con una sonrisa. Ella lo guió de regreso al Halcón, donde Han, Chewie y BB-8 los esperaban. Parecía que Chewie se había herido el brazo en la batalla, pero, más allá de eso, todos estaban de una sola pieza.


  —¡Muévanse! —les gritó Han. Cuando caso llegaban a la rampa de entrada del Halcón, Han señaló a Rey—: Tú, cierra la compuerta detrás de nosotros. —Y después miró a Finn—: Y tú cuida a Chewie.


  Rey empezó mientras Finn ayudó a Chewie a subir y lo llevó a la estancia para curarlo. Después, tan pronto como Han y BB-8 estuvieron dentro, golpeó el control para elevar la rampa.


  Rey siguió a Han hacia la cabina de mando y se sentó a lado de él, en el asiento de copiloto.


  —Oye, ¿qué estás haciendo? —preguntó Han.


  —Unkar también instaló una bomba de combustible —indicó Rey—; si no la preparas, no iremos a ningún lado.


  —Odio a ese tipo —murmuró Han. Levantó algunos interruptores, y los motores del Halcón rugieron poderosamente—. Observa el propulsor —ordenó a Rey—. Vamos a dar el salto a la velocidad de la luz.


  —¿Desde el interior del hangar? —preguntó ella—. ¿A caso es posible?


  Han encogió los hombros.


  —Nunca me cuestiono nada, sino hasta después de hacerlo.


  ¡Bam! Un rathtar saltó al ventanal de la cabina de mando del Halcón, haciendo que Rey saltara en su asiento. Sus hileras de irregulares dientes chocaron contra el cristal, mientras la criatura intentaba comérselo para llegar al interior.


  —¡Nunca me imaginé que este día sería así! —aceptó Han. Rey no podía estar más de acuerdo—. Inclina los escudos.


  —¡Listo! —contestó Rey.


  Han encendió los controles de la velocidad luz y le habló suavemente a la nave.


  —Vamos, nena, no me falles.


  Jaló el interruptor… Y nada sucedió.


  —¿Qué? —gritó Han, completamente sorprendido.


  Con tranquilidad, Rey presionó un botón.


  —Es el compresor —explicó.


  Han, una vez más, encendió el interruptor de la velocidad luz e inmediatamente el Halcón saltó al hiperespacio. La nave de carga había desaparecido detrás de ellos. Finalmente estaban a salvo.


  En medio de tanta emoción, Rey casi olvidaba su misión con la Resistencia, aún debía convencer a Han de llevarlos a la base de esta.


  Ella decidió enseñarle el nada de BB-8. Seguramente ese sería el argumento más convincente que tendría.


  Todos se reunieron en la estancia del Halcón y miraron mientras BB-8 proyectaba un enorme mapa estelar encima de ellos.


  Han estudió el mapa en silencio y finalmente habló.


  —Desde que Luke desapareció, la gente lo ha estado buscando.


  —¿Por qué se fue? —preguntó Rey.


  Han respiró profundamente y se explicó lo mejor que pudo. Después de la caída del Imperio, Luke era el último de los Jedi. Él se encargó de enseñar a la siguiente generación los caminos de la Fuerza.


  —Un chico, un aprendiz, se volvió en su contra, lo destruyó todo.


  Han miraba con determinación el suelo, y continuó, contando que Luke se sintió.


  En cuanto Rey entró, soltó un grito por el asombro. Habían ingresado a un enorme vestíbulo repleto de alienígenas y humanos de todos los rincones de la galaxia. Algunos comían y bebían. Otros se divertían con juegos de azar. Todos parecían estarla pasando muy bien. En una esquina, una banda tocaba con entusiasmo instrumentos que Rey nunca antes había visto. Ella no sabía si los músicos eran bueno, pero en definitiva parecía que disfrutaban de tocar.


  —¡Haaaaaaaaaan Solo! —Un alegre grito detuvo la música del gran salón. De inmediato, todos se quedaron en silencio y voltearon hacia una pequeña alienígena de piel dorada. Usaba ropa común y un enorme par de goggles que magnificaban sus ojos, haciéndolos parecer enormes esferas azules. Las arrugas cubrían cada esquina de su rostro; desde ese momento, Rey podía asegurar que la alienígena les llevaba siglos de ventaja en risas sinceras y sonrisas amables.


  Han alzó una mano saludando.


  —¡Hey, Maz!


  Maz caminó hacia él para saludar a sus nuevos invitados.


  —¡No puede ser! Mis ojos deben estar fallando —agregó, agitando un dedo de Han—. La última cosa que me dijiste fue: «Vuelvo enseguida». Eso fue, ¿cuándo?, ¿veinticinco años atrás?


  —He estado ocupado —dijo Han entre dientes.


  —Oh, créeme. Lo sé. —Maz agitó la cabeza—. He perdido la cuenta de cuántas recompensas piden por ti.


  De pronto, ella volteó hacia Rey.


  —¡Oh cielos! ¡Estás hambrienta!


  Rey estaba sorprendida.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque tu estómago es ruidoso y yo soy muy bajita —confesó, riéndose—. ¡Ven! ¡Come!
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  REY INTENTÓ MANTENER un poco de su dignidad en cuanto vio un enorme plato de cushnips horneados con fral frente a ella. Esperó a que les sirvieran a todos y después se sumergió en su platillo como si no hubiera comido en todo el día. Lo cual, para ser justos, era cierto.


  Han se inclinó hacia Maz.


  —Necesito que le lleves a Leia este droide. Es acerca de Luke.


  —¿Entonces por qué no se lo llevas tú? —Preguntó Maz.


  —No puedo arriesgarme a dirigir a la Primera Orden hacia la Resistencia —contestó Han.


  Maz se carcajeó.


  —Oh, claro. Eso es lo que te detiene.


  —Leia no quiere verme —admitió Han.


  Rey dio un sorbo de la bebida que estaba a su lado y de inmediato sintió nauseas.


  —Oh. Sí, no bebas esa cosa —indicó Han, demasiado tarde.


  Maz sonrió, después miró alrededor de la mesa, hacia sus invitados.


  —Sé cuál es la razón por la que todos están aquí, pero siento que hay algo más…


  Ella volteó hacia Finn.


  —Tú. ¿Tú dices formar parte de la Resistencia?


  —Sí —contestó Finn, un tanto rápido.


  —Hmmmmmm. —Fue lo único que dijo Maz ante esa respuesta.


  Después volteó hacia Rey.


  —¿Y tú? ¿Quién eres tú?


  Rey no estaba muy segura de cómo contestar a esa pregunta. Ella estaba sentada en la misma mesa con héroes de dos guerras. ¿Qué estaba haciendo ella ahí?


  —No soy nadie —contestó finalmente—. Sólo una chatarrera.


  —¡Entonces sabes acerca de máquinas! —exclamó Maz.


  Rey asintió.


  —Ajaaaaaa…


  Maz se inclinó hacia ella.


  Cada componente tiene una razón de ser; un propósito. ¿Cuál es tu propósito? ¿Alguna vez te has hecho esa pregunta?


  Rey se sintió sumergida en aquellos enormes ojos azules.


  —Todos tenemos un propósito más grande —continuó Maz—. ¿Puedes sentirlo?


  Rey sintió algo resplandeciendo en su interior. Ya lo había sentido, pero nunca había entendido por qué. ¿Cómo una chatarrera en un planeta que era un basurero sería parte de la historia de la galaxia? Y, aun así, en ese momento, Rey sintió la certeza de que su destino finalmente la habría encontrado. Así que abrió la boca para decir ¡Sí!, cuando Finn la interrumpió.


  —No.


  Rey volteó a verlo, sorprendida.


  —¿Qué?


  —Yo solo quiero irme de aquí —aceptó él.


  Maz señaló amablemente la otra mesa.


  —Cabeza grande, casco rojo; ellos se dirigen al Borde Exterior e intercambiaran trabajo por transporte. Ve.


  Finn se paró incómodamente e hizo un gesto con la cabeza para todos.


  —Ha sido un placer conocerlos. Realmente lo fue.


  Después se marchó.


  Rey se sentía aturdida. Nada parecía tener sentido. ¿Por qué un soldado de la Resistencia abandonaría de pronto su misión? Estaba tan cerca de su objetivo… Decidió que no dejaría que Finn se fuera sin una mejor explicación. Él se la debía, indiscutiblemente. BB-8 parecía estar de acuerdo. El droide rodó cerca de ella.


  La chica caminó furiosamente hacia Finn.


  —¿Qué estás haciendo? —Finn intentó darse la vuelta, pero Rey no lo dejó—. Escuchaste lo que ella dijo: formas parte de esta batalla. Ambos formamos parte. —Ella lo miró a los ojos—. Debes sentir algo al respecto…


  —No soy quien tú crees —contestó él finalmente—. No soy especial.


  —Finn, ¿de qué hablas? Tú eres…


  —Soy un soldado de asalto —aceptó Finn.


  Eso dejó helada a Rey. No podía ser cierto.


  —Es todo lo que siempre he sido —continuó él.


  —Un soldado de asalto sólo tiene un objetivo: matar. Pero en mi primera batalla no pude hacerlo. Así que hui. Justo hacia ti.


  La mente de Rey iba a toda velocidad para seguirle el ritmo.


  —Tú me preguntaste si formaba parte de la Resistencia y me miraste como nadie nunca lo había hecho —dijo Finn—. Pero no soy un héroe, no tengo nada por qué luchar.


  Rey acalló las voces que luchaban en su cabeza. Si Finn realmente quería irse, no había nada que ella pudiera hacer para detenerlo. Quizá, después de todo, era un cobarde.


  —¿Así que estás huyendo? —preguntó.


  Finn suspiró.


  —Me parece que los dos estamos haciéndolo.


  Rey miró cómo Finn hacía un trato con los alienígenas que se dirigían hacia el Borde Exterior y después caminaba con ellos a la puerta principal del castillo, sin siquiera mirar hacia atrás.


  El alegre murmullo del gran salón de pronto pareció tan distante. ¿Qué estaba haciendo cualquiera de aquellas criaturas ahí? ¿Qué estaba haciendo ella ahí?


  Quizá sólo debía regresar a casa, a Jakku, y dejarle a alguien más eso de salvar la galaxia.
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  REY INTENTÓ PENSAR en cualquier otra cosa menos en Finn, pero las últimas palabras que él le dijo resonaban una y otra vez en su mente. Para aclarar su cabeza, la chica comenzó a caminar sin rumbo fijo por el castillo. Los largos pasillos de piedra parecían alargarse infinitamente. Así que se aseguró de mantener un registro de cada vuelta que daba, para no perderse.


  Rey pensó que escapar del gran salón la ayudaría a calmar sus pensamientos. Pero estar en soledad únicamente intensificó su miedo. ¿Cómo se había metido en todo aquél lío? ¿Qué pasaría si la Primera Orden la encontraba a ella y a BB-8? ¿Seguían estando a salvo en el castillo?


  Se vio a sí misma analizando los pasillos, determinando los mejores caminos para escapar, encontrando áreas que estaban especialmente expuestas. Desde el momento en que abandonó Jakku, había escapado de un enemigo y otro. Estaba cansada de escapar.


  Rey se sentó y tomó su cabeza entre sus manos. Cerró los ojos, intentando enfocarse en los sonidos felices que aún llegaban desde el gran salón.


  Entonces fue cuando lo sintió: un jalón, en lo más profundo de su corazón. Rey miró detrás de ella y observó una escalera de piedra que conducía al subterráneo del castillo. Ella tenía el irresistible sentimiento de que debía seguir ese camino.


  Escuchó el suave zumbido de BB-8, que giraba detrás de ella. Ese buen droide debió haberla seguido desde el inicio. Ella no le pidió que se fuera, mientras descendía por las escaleras hacia una abarrotada habitación de sótano. Artefactos que debieron haber sido recolectados durante siglos cubrían cada espacio vacío que la rodeaba, pero en el centro de aquel cuarto había una simple caja de madera.


  Rey lentamente caminó hacia ella. Parecía llamarla con un mensaje que no estaba muy segura de entender. Gentilmente, tocó el borde de la caja. No sucedió nada, así que levantó la tapa y alcanzó un extraño objeto plateado que estaba en su interior.


  En un instante, el sonido de una poderosa respiración mecánica inundó la habitación. La oscuridad la rodeó, hasta que lo único que pudo ver fue una negrura impenetrable. Después, una luz parpadeó encima de ella. Se encontraba en un pasillo débilmente iluminado, revestido con una chapa metálica. No se parecía nada a los pasillos de piedra del castillo de Maz.


  En cuanto dirigió la mirada a la distancia, miró un hombre vestido de negro con un sable de luz roja. Su rostro estaba cubierto con una máscara, moldeada para parecerse, más o menos, a un rostro humano. Pero los ojos de la máscara carecían de vida y estaban vacíos.


  EL sable de luz roja que llevaba el hombre chocó contra un resplandeciente rayo azul. Un hombre de cabello rubio alzó su sable de luz para luchar furiosamente contra aquél monstruo de negro.


  Rey no entendía qué es lo que estaba pasando. Ella le dio la espalda a la batalla y corrió hacia el pasillo metálico. Sin embargo, mientras corría, el piso se retorcía bajo sus pies. Se impactó contra la pared, la cual, de pronto, se había convertido en el piso.


  Rey deseó que las visiones terminaras. Estaba muy confundida. ¿De dónde venían? ¿Por qué no podía escapar de ellas? Se sentían tan reales…


  Antes de que lo supiera, más imágenes aparecieron rápidamente en su mente: un héroe apuñalado por un sable escarlata, un campo de batalla lleno de soldados, un droide azul y blanco al lado de un Jedi perdido. Vio a un hombre con una máscara plateada y una capa oscura, con seis sombrías figuras detrás de él. Sin saber cómo, Rey se dio cuenta de que era Kylo Ren: un guerrero de la Primera Orden. Su sable de luz de un encendido color rojo resplandecía en una horrorosa cruz, mientras se deslizaba hacia ella.


  Después, las visiones de Rey cambiaron por última vez. Estaba de regreso en Jakku. Conocía muy bien aquél paisaje desértico. Pero sólo era una pequeña niña en esa visión. Luchaba por liberarse de una mano extraña que la sostenía como un ancla. Había una nave. Ella sabía que debía ir hacia ahí. Pero la mano… la mano la detuvo. La nave se fue.


  El corazón de Rey latía cada vez más fuerte en su pecho. Una figura emergió de la oscuridad. Kylo Ren levantó su sable de luz y lo dirigió hacia ella.


  Rey sintió una mano en su espalda, pero aquella no era la misma mano que había sentido antes.


  —Aquí estás.


  Rey volteó y vio a Maz, quien le sonreía. La chica estaba en la abarrotada habitación del sótano una vez más. La caja de madera yacía inocentemente en la mesa, a un lado de ellas.


  —¿Qué fue eso? —Reclamó Rey. Respiró temblorosamente unas cuantas veces y comenzó a calmarse—. Yo… yo no debí haber llegado hasta aquí, lo siento.


  —Si no hubieras estado destinada a ver lo que viste, la habitación nunca te habría dejado entrar —explicó Maz con tranquilidad.


  Rey se frotó la cabeza.


  —Debe haber sido la bebida.


  —No fue la bebida. Fue la fuerza —indicó Maz—. Es una experiencia aterradora la primera vez que la dejas entrar, pero siempre está presente y trabaja de diferentes formas, para el bien y para el mal.


  Rey no supo qué decir. Había sido demasiado, Sólo era una chatarrera de Jakku, no una vía para esa fuerza viviente y mística. Ella no estaba lista para ser algo más. No todavía.


  Las lágrimas amenazaron caer de los ojos de Rey.


  —¿Puedes llevarme a casa?


  —Sólo tú puedes hacerlo —dijo Maz, tomando su mano—. Pero pregúntate dónde es que está esa casa. ¿Quieres regresar a Jakku y seguir esperando?


  Rey asintió.


  —Necesito volver.


  —¿Por alguien que te abandonó cuando aún eras más pequeña que yo?


  —Si ellos regresan y no estoy ahí… —Rey ahogó un sollozo.


  —¿Nunca te encontrarás? —concluyó Maz.


  —Así es, por favor…


  —No volverán —aseguró Maz, sin perder la gentileza—. Eso lo sé.


  Rey no supo qué decir. ¿Cómo podía una pequeña alienígena saber algo acerca de su familia?


  —Niña, la pertenencia que buscas no está detrás de ti, está adelante.


  Rey agitó la cabeza.


  —He estado fuera mucho tiempo.


  La chica se dio la vuelta para irse, pero Maz habló suavemente detrás.


  —Es justamente lo contrario.
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  REY CORRIÓ a través del bosque, fuera del castillo de Maz. Era demasiado. Estaba cansada de que gente que apenas la conocía le dijera cómo debía sentirse. Ella sólo quería irse a casa, regresar a Jakku, a su vida sencilla. Allá era seguro.


  Los pensamientos de Rey fueron interrumpidos por un suave pitido detrás de ella. BB-8 rodaba a unos cuantos metros detrás, evitando cuidadosamente las ramitas y palos que estaban desparramados en el suelo del bosque.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Rey al pequeño droide.


  El silbido de BB-8 fue reconfortante.


  —No, tú debes volver. —Rey señaló hacia el castillo a la distancia—. Yo me voy. No puedo quedarme. No puedo… hacer esto.


  —Luego agregó suavemente: Finn tenía razón.


  Un rayo de luz iluminó el cielo. Rey miró hacia arriba, por encima de las copas de los árboles y contempló sin poder creerlo, el crepitante rayo rojo. Pudo percibir el poder y la destrucción que emanaba esa resplandeciente luz. El temor se acumuló en su interior. ¿Qué estaba pasando?


  Ella volteó a mirar a BB-8.


  —Tienes que regresar. Eres importante. Ellos te ayudarán más de lo que yo podría hacerlo alguna vez.


  El rayo desapareció del cielo, pero en su lugar, una tropa de naves de la Primera Orden descendió desde las nueves. Rey miró hacia las naves; después, hacia el castillo de Maz. El fuego del láser atravesó el aire y con una explosión hizo un agujero en un costado del edificio de piedra. Las llamas comenzaron a esparcirse por todas partes. Humano y alienígenas huían del castillo, buscando un sitio seguro.


  Los amigos de Rey estaban en peligro y, aun si ella dudaba de sí misma, no dudaba de ellos. Necesitaba regresar y ayudarlos.


  Corrió a través del bosque, buscando entre la multitud que escapaba alguna señal de sus amigos. BB-8 intentaba seguirle el paso lo mejor que podía; Rey miró hacia atrás para asegurarse de que no se rezagara.


  Fue en ese momento cuando una nave atrapó su atención. Sus enormes alas negras estaban dobladas hacia el cielo, mientras aterrizaba suavemente en el planeta cubierto de hierba. Una rampa de salida se extendió y una sensación de terror invadió a Rey.


  De la nave salió un hombre que vestía una larga capa negra. De inmediato, Rey reconoció la máscara plateada que cubría su rostro: era Kylo Ren, el guerrero más temido de la Primera Orden.


  Una tropa de soldados de asalto lo acompañaba. Rey sacó su bláster y corrió para buscar dónde esconderse.


  —¡Sígueme! —gritó a BB-8.


  Pero Kylo Ren ya la había visto. Él caminó directamente hacia el escondite que ella había encontrado, con el sable de luz preparado.


  Rey se inclinó hacia BB-8.


  —No te detengas. Yo lucharé contra ellos. BB-8 silbó alentando a Rey. No quería dejarla, pero tenía una misión que debía terminar, así que rodó, alejándose entre los árboles hasta que se perdió de vista.


  Rey mantuvo el bláster desenfundado. Después escuchó un amenazador zumbido que emanaba del sable de Kylo Ren. Ahora o nunca; Rey saltó de su escondite y disparó dos tiros rápidos a su atacante.


  Kylo desvió fácilmente ambos disparos y, con una espeluznante confianza, caminó hacia ella. Rey le disparaba una y otra vez, pero él desviaba cada tiro. Pronto estuvo parado justo frente a ella.


  —Dime, niña —vociferó—. ¿En dónde está el droide que busco? —Levantó la mano izquierda y la acercó a Rey.


  De repente, la chica sintió un punzante dolor de cabeza. Kylo estaba adentrándose en su mente con la fuerza. Rey intentó pensar en cualquier otra cosa, menos en BB-8; sus pensamientos se dirigieron rápidamente hacia Finn. Dondequiera que se encontrara, deseaba que estuviera bien.


  —Conociste al traidor que solía estar bajo mi servicio —aseguró Kylo, leyendo su mente—. Incluso comenzaste a tenerle cariño.


  El dolor se intensificó mientras él buscaba más profundo. Rey intentó aferrarse con fuerza a cada pensamiento, pero Kylo se los arrebataba.


  Él retrocedió, sorprendido.


  —Lo has visto… el mapa. Está en tu mente en este momento. —Kylo llamó a sus soldados de asalto y les ordenó que abandonaran el planeta—. Olviden al droide: tenemos lo que necesitamos.


  Kylo movió su muñeca y Rey sintió que perdía el conocimiento.


  


  Cuando Rey despertó, vio la erosionada máscara de Kylo Ren flotando frente a ella. En un reflejo, quiso tomar su bláster, pero se dio cuenta de que estaba apresada en una silla de interrogación.


  —¿En dónde estoy?


  Kylo hizo una pequeña pausa durante un momento antes de contestarle.


  —Eres mi invitada.


  Él levantó la mano, y los grilletes alrededor de sus brazos se abrieron. Rey intentó esconder su sorpresa mientras sobaba sus adoloridas muñecas. Todavía quería respuestas.


  —¿En dónde están los demás?


  —¿Te refieres a los traidores, asesinos y ladrones a los que llamas amigos? Te sentirás aliviada de saber que no tengo la menor idea.


  El alivio de Rey se combinó con la furia que le provocaba aquel hombre cruel. ¿Con qué clase de juego se estaba divirtiendo?


  Claramente, Kylo Ren percibió sus pensamientos.


  —Aún quieres matarme.


  —Eso es lo que pasa cuando eres atrapada por una criatura con máscara —exclamó Rey.


  Kylo la miró por un momento, después tomó la máscara y se la quitó.


  Rey estaba sorprendida. Esperaba el rostro de un monstruo: distorsionado y lleno de cicatrices. Pero nada en el rostro de Kylo mostraba la oscuridad de su interior. Con su cabello negro ondulado y sus ojos oscuros, no parecía tan diferente de aquellos hombres jóvenes que Rey había visto recogiendo escombros en Jakku.


  Pero cuando continuó hablando, Rey recordó inmediatamente el poder y la maldad oculta en su rostro común y corriente.


  —Sé que has visto el mapa: puedo tomar de tu mente lo que sea que quiera.


  —Entonces no necesitas que te diga nada —contestó Rey.


  —Cierto. —Kylo Ren aceptó su reto.


  Él la alcanzó con su mente y comenzó a buscar en sus pensamientos el mapa de Luke Skywalker. Una vez más, Rey intentó despejar su cabeza, pero los pensamientos de sus amigos la seguían interrumpiendo.


  —Has estado muy sola… has tenido miedo de irte a otra parte —aseguró Kylo—. Por las noches, desesperada por conciliar el sueño, puedes imaginarte un océano. Puedo verlo. Puedo ver la isla.


  Rey intentó apartarse, pero Kylo continuó.


  —Y Han Solo. Siente que es el padre que nunca tuviste.


  —¡Salte de mi cabeza! —gritó Rey.


  —Has visto el mapa. Esta ahí dentro y voy a tomarlo —insistió Kylo.


  —No voy a darte nada.


  Kylo volvió a acercar su mano hacia ella.


  —Ya lo veremos.


  Esta vez Rey le sostuvo la mirada. La chica lo hizo retroceder contra sus propios pensamientos, con más y más fuerza, hasta que desapareció el dolor de cabeza que sentía. Un destello de sorpresa cruzó el rostro de Kylo, y Rey aprovechó la ventaja. Exploró la mente de él con la suya, adentrándose en sus pensamientos.


  —Tú… ¡tú tienes miedo de no ser tan fuerte como Darth Vader! —Rey sonrió triunfalmente.


  Kylo Ren retrocedió, dejando caer su mano. Se tambaleó hacia la puerta, claramente perturbado por el poder de Rey. Sólo tuvo el suficiente cuidado como para volver a colocarle los grilletes. Después huyó de la habitación.
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  LA MENTE DE REY trabajaba a toda velocidad mientras miraba a los alrededores de su celda. Estaba atrapada y, sin embargo nunca antes se había sentido tan poderosa. ¿Acaso era la Fuerza de la que Maz había hablado? Quizás era el momento de dejar de tener excusas y aceptar la verdad que estaba frente a ella.


  Sólo había una manera de estar segura. Un soldado de asalto cuidaba la entrada de su celda. No obstante, ella podía adentrarse en su mente como lo había hecho con Kylo.


  Rey se aclaró la garganta.


  —Me quitarás estos grilletes y abandonarás la celda con la puerta abierta.


  Pero eso no salió del todo bien, y el soldado de asalto no estuvo de acuerdo.


  —¿Qué me dijiste?


  Pero Rey no le quitó la mirada de encima al guardia y dejó que el poder, o la Fuerza, o lo que fuera fluyera a través de ella.


  —Me quitarás estos grilletes y abandonarás la celda, con la puerta abierta, —le ordenó.


  Su corazón latía con fuerza en el pecho. Necesitaba que funcionara.


  —Quitaré estos grilletes y abandonaré la celda, con la puerta abierta —repitió el soldado de asalto. Se agachó y desató los grilletes que apresaban a Rey. Después se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta de la celda.


  —Y soltarás tu arma —añadió Rey rápidamente.


  El soldado de asalto tiró su rifle en el suelo y abandonó la celda. La puerta estaba bien abierta.


  Rey recogió el arma y corrió por el pasillo gris. Parecía estar en una enorme fortaleza de la Primera Orden, pero no escuchaba el zumbido de los motores a través de los paneles del piso: nos e encontraba en una nave.


  Eso era un contratiempo. No estar en una nave significaba que no había cápsulas de escape. Al estar en un planeta sería mucho más difícil encontrar un camino para escapar. ¿Pero a cuál de los planetas que había conquistado la Primera Orden la había llevado Kylo Ren?


  Rey siguió por el pasillo hasta que este se convirtió en un puente alto que se tendía por encima de un atrio vacío. De un lado del puente había una pared metálica y, del otro, una caída al atrio, de más de cincuenta metros. El puente terminaba en la enorme puerta de un Hangar; detrás de ella, ¡una flota de cazas TIE esperaban ser robados!


  El único problema era el escuadrón de soldados de asalto que custodiaba la puerta. No había manera de que Rey pudiera pelear con todos ellos. Quizá habría otra entrada a la bahía del Hangar por el camino por el que había llegado…


  Pero pensó en eso justo cuando escuchó el sonido de unas botas sobre el metal. Un grupo de soldados de asalto se dirigía hacia el puente, detrás de ella. Estaba atrapada.


  Rey caminó por la orilla. Si lograba descender podría desaparecer antes de que los soldados de asalto la identificaran. Intentó convencerse de que sería justo como escalar en el basurero de naves, en casa. Así que corrió por la orilla del puente y encontró el punto de apoyo perfecto para su pie.


  «No mires hacia abajo, no mires hacia abajo, no mires hacia abajo».


  Rey se escurrió por uno de los lados y se sujetó de la piedra rocosa. Los soldados de asalto pasaron por encima de ella sin darse cuenta de nada.


  Sólo le faltaba bajar cuarenta y ocho metros para llegar al suelo del atrio. Mientras Rey buscaba otro punto de apoyo, encontró una mejor opción. Unas cuantas piedras a su derecha, se encontraba una trampilla de servicio. Podría adentrarse en ella y utilizar los túneles de mantenimiento para salir de la base de la Primera Orden.


  Cinco túneles, tres trampillas y dos vueltas equivocadas más tarde, Rey se sintió la seguridad de que se estaba acercando a uno de los bordes de la base. El aire se volvía más frío y las palmas sudadas de sus manos comenzaban a pegarse al metal helado del suelo. Rey miró otra trampilla de salida frente a ella y decidió tomar la oportunidad.


  Afortunadamente, salió hacia un pasillo vacío. Llevaba el bláster desenfundado y lentamente se escabulló hacia lo que esperaba que fuera la salida.


  De pronto, escuchó un ruido detrás de ella. Se dio la vuelta, lista para disparar, pero vio a…


  —¡Finn! —Rey no podía creer lo que veía—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Volvimos por ti —contestó.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que Han y Chewie estaban detrás de él. Rey sintió la comezón de las lágrimas que se asomaban en las esquinas de sus ojos. Después de todos aquellos años, alguien finalmente había vuelto por ella; entonces, ya no tendría que esperar nunca más.


  Chewie gruño felizmente al ver a Rey y ella sonrió.


  —¿Qué dijo? —Preguntó Finn.


  —Que fue tu idea —contestó Rey. Finn claramente había aceptado su papel como héroe, y Rey no podía sentirse más orgullosa. Corrió hacia él y lo abrazó con fuerza.


  —Los abrazos, para más tarde —gruño Han—. Escapemos ahora.


  Mientras escapaban de la base, Finn le explicó lo que había pasado. Kylo la había llevado a un planeta congelado que albergaba un arma tan poderosa que podía destruir un sistema solar en su totalidad. Al arma le llamaban Starkiller, y la Primera Orden ya la había utilizado para borrar del mapa la capital de la Nueva República. Aquel rayo de luz que Rey vio por el cielo por encima del Castillo de Maz había sido eso.


  Ahora la Resistencia era la única que se había levantado contra el maléfico grupo, así que había puesto en marcha una urgente misión para destruir el arma. Finn se propuso para ser voluntario con el equipo terrestre, esperando así encontrar a Rey. Él, Han y Chewie habían tenido éxito al desactivar el escudo que protegía a la Starkiller. Ahora, Poe Dameron, quien, por cierto, no estaba muerto, y su equipo de pilotos se encontraban disparándole al arma expuesta.


  Rey y sus amigos finalmente alcanzaron la superficie del planeta. Ahí, Ella pudo ver todo por su propia cuenta. Un escuadrón de X-wings daba vueltas por encima de sus cabezas, tomando turnos para liderar maniobras de ataque a la enorme arma. Sin embargo, Han parecía preocupado: les estaba tomando demasiado tiempo. Los X-wings ya debían haber terminado con su ofensiva.


  Ellos necesitaban ayudarles a destruir la Starkiller.


  Aquí mi amigo tiene una bolsa llena de explosivos —indicó Han, señalando a Chewie—. Hagamos que trabajen.


  —El oscilador es el único objetivo sensible, pero no hay manera de entrar ahí —aclaró Finn.


  ¿Oscilador?, Rey sabía que ese dispositivo era el responsable de enfriar motores muy poderosos. La Resistencia debió haber identificado un oscilador dentro de la Starkiller, el cual evitaba que el arma se sobrecalentara.


  —Existe una manera —se entrometió Rey—. He estado en el interior de las paredes: el diseño es igual al de los Destructores Estelares. Llévenme a una estación de cruce, y podremos entrar al oscilador.
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  REY JALÓ los últimos dos cables fuera de su lugar y llegó a las profundidades de la caja de conexiones.


  El grupo de amigos se encontraba justo sobre el cuarto de control del oscilador. Rey se las había ingeniado para volver a cablear la trampilla de entrada; una última pieza se encontraba entre ellos y su objetivo.


  —He hecho esto toda mi vida… nunca lo había pensado, hasta ahora. —Aclaró Rey, casi para sí misma.


  —¿Qué? —preguntó Finn.


  —Una pequeña pieza puede ser muy importante. —Rey jaló la caja de control de la base de la trampilla y la puerta se abrió.


  Una vez dentro, Han y Chewie se dividieron los explosivos, mientras Rey y Finn hacían guardia.


  —Tú en los niveles superiores y yo abajo —le sugirió Han a Chewie—. Cuando terminemos nos vamos de aquí.


  Rey mantuvo el bláster por lo alto mientras Han y Chewie instalaban los explosivos en la habitación del oscilador. Estaban tan cerca de terminar su misión. Incluso, ella y Finn revisaron el puente superior y corroboraron que el área era segura.


  Rey miró hacia abajo, a la habitación del oscilador, y su corazón se detuvo por un momento. ¿Cómo no lo había sentido? La maldad que latía alrededor era inconfundible. Kylo Ren estaba de pie, en otro de los puentes que se encontraban debajo de ellos.


  Rey aguantó la respiración y miró a su alrededor, buscando desesperadamente a Han y a Chewie. No encontró al wookiee por ninguna parte, pero Han estaba seguro escondido detrás de una enorme columna. Si él podía llegar a la trampilla que estaba detrás suyo, todos podrían escabullirse sin ser notados.


  Pero en lugar de moverse al lado seguro, Han dio unos pasos hacia el puente y exclamó:


  —Ben.


  Kylo Ren se detuvo y volteó.


  —Han Solo, he esperado este día durante mucho tiempo. —Dio un paso hacia adelante—. El líder Supremo es sabio. Él te conoce por lo que eres en realidad: Han Solo, ladrón de pacotilla.


  Han se encogió en hombros.


  —Bueno, al menos en esa parte está en lo cierto.


  Rey intentó entender lo que estaba sucediendo. ¿Cómo era que Han conocía a Kylo Ren? ¿Y quién era aquel líder al que incluso Kylo parecía temer?


  —Snoke te está utilizando por tu poder —continuó Han—. Cuando obtenga todo lo que necesita de ti te destruirá. Sabes que es verdad.


  Kylo titubeó por un momento.


  —Es demasiado tarde.


  —No, no lo es. Salgamos de aquí. Ven a casa.


  ¿Casa? De pronto, Rey notó el parecido entre el padre y el hijo. ¿Pero cómo? ¿Cómo pudo el hijo de Han Solo convertirse a la Primera Orden?


  —Sé lo que tengo que hacer, pero no sé si tengo la fuerza para hacerlo —agregó Kylo. El conflicto en su interior se reflejaba con claridad en su voz—. ¿Me ayudas?


  —Sí, haré lo que sea —aceptó Han.


  Kylo desenfundó su sable de luz y lentamente dirigió su empuñadura hacia Han. Estaba cerca de su padre. Rey vio el reflejo metálico del sable en la agonizante luz del día.


  Han se acercó para tomar el arma. Pero de pronto, Kylo encendió el sable y Han cayó, sin vida, al abismo que estaba debajo de él.


  Rey gritó horrorizada. No podía creer lo que veían sus ojos. Se quedó paralizada por tres, seis, diez segundos. De pronto una lluvia de disparos la atacó sin aturdimiento. Chewbacca disparaba un quarrel con su ballesta hacia uno de los costados de Kylo, antes de activar los explosivos. Necesitaban salir de ahí.


  Ella miró una vez más a Kylo Ren. Sus miradas se encontraron; un destello de reconocimiento de asomó por el rostro de él. Se puso de pie y se dirigió hacia ella a grandes zancadas.


  Rey buscó a tientas su bláster, pero Finn sabía que las probabilidades estaban en su contra. Los soldados imperiales llegaban a raudales al área para investigar las explosiones. Finn tomó el brazo de Rey y la jaló para sacarla del cuarto del oscilador y dirigirse hacia la superficie del planeta.


  Rey intentó concentrarse en el punto debajo de sus pies. En algún lugar detrás de ella escuchó los disparos de los X-wing hacia el ya vulnerable oscilador. A penas registró su destrucción.


  Finn siguió jalándola hacia adelante.


  Seguramente Kylo Ren se encontraba detrás de ellos. El destello rojo de su sable de luz atrapó la mirada de Rey.


  Rey y Finn se detuvieron por un momento y se miraron el uno al otro. En silencio aceptaron que no podían escapar de él. Se dieron la vuelta para enfrentar al guerrero de la Primera Orden. Ahí sería donde defenderían su causa. Por Han.


  Rey realzó el bláster, pero antes de que siquiera pudiera disparar, Kylo utilizó la fuera para arrojarla hacia atrás. El cuerpo de Rey chocó contra un árbol y se quedó sin aire. Todo comenzó a oscurecerse mientras luchaba por permanecer consciente.


  Observó un rayo de luz azul aparecer y chocar contra el resplandor rojo del sable de Kylo. Los tenues sonidos de la batalla lucharon por abrirse camino en medio de la confusión que la rodeaba. Rey se concentró en la luz azul y se puso lentamente de pie. ¡Era Finn! Estaba empuñando un sable de luz. Rey corrió hacia él para ayudarlo.


  Finn luchaba valientemente y Kylo estaba herido por el disparo que Chewbacca le había dado antes; a pesar de eso, Finn seguía sin ser competencia para las muchas veces practicados ataques de Kylo. Con un poderoso golpe, Kylo tiró a Finn al suelo, hiriéndolo.


  Kylo utilizó la fuerza para tomar el sable de luz que Finn aún sujetaba. Mientras el arma volaba hacia él, Rey supo que aquella sería su única oportunidad para detener a Kylo. Ella elevó la mano y se enfocó en atraer el sable de luz hacia sí. Sintió un jalón en cuanto el arma se aproximó a Kylo Ren.


  Pero ella era más fuerte. La empuñadura voló hacia su mano. De inmediato supo que era el sable de luz de la caja. Ella había visto todo lo que estaba pasando antes. ¡Kylo!…


  Kylo Ren fue el aprendiz que Luke había entrenado. Kylo había caído en manos del lado oscuro. Kylo había ocasionado que Luke se escondiera. Todo recaía en Kylo.


  Kylo miró el sable de luz en las manos de Rey.


  —Eres tú —respiró él.


  Rey no supo lo que significaban sus palabras, pero estaba lo suficientemente furiosa para hacer cualquier otra cosa que no fuera atacar. Arremetió contra Kylo y encendió el arma. En un instante, el zumbido del sable resonó alrededor de ella. El sable de luz era totalmente diferente a cualquier otra cosa que Rey hubiera tenido en sus manos en su vida. Ella no lo entendía, pero en su interior sabía que era el arma más importante de toda la galaxia. En cuanto blandió el rayo azul hacia Kylo, sintió que el movimiento era casi una extensión de su brazo.


  Instintivamente, Kylo levantó su arma para bloquearla. Sus sables chisporrotearon en cuanto se conectaron. Rey tomó ventaja de la sorpresa de Kylo y lo puso a la defensiva.


  De pronto, la tierra comenzó a estremecerse debajo de ellos, Rey se percató de que la destrucción del arma Starkiller debía estar acabando con el planeta.


  Una parte del bosque se separó de ellos y desapareció en un abismo recientemente formado.


  —No quiero matarte, aseguró Kylo, mientras sus armas sacaban chispas.


  Rey rio.


  —¿En serio?


  —Necesitas un maestro —explicó Kylo—. Yo puedo enseñarte el camino de la Fuerza.


  Rey no le creía una sola palabra.


  —Eres un monstruo.


  Ella intensificó sus ataques; sentía, más de lo que veía, hacia dónde debía golpear. Su sable cortó el rostro de Kylo antes de golpear la empuñadura de él. El arma de Kylo salió volando por la nieve.


  Rey se paró frente a él con el sable de luz elevado. Se sentía indefenso. Ella podía acabar con él ahí, y acabar con todo eso de una vez.


  Miró a Kylo Ren tambaleándose, alejándose del campo de batalla. Sus hombres pronto lo encontrarían y lo llevarían a una nave de escape.


  Rey regresó a donde estaba Finn y se arrodilló a un lado de él. Finn estaba al borde de la inconciencia. Su herida era profunda y no había manera de que pudiera caminar. Ella no estaba muy segura de cómo escaparían antes de que el planeta hiciera erupción y se redujera a nada, pero sabía que las cosas no terminarían de esa manera.


  Se sintió más viva de lo que alguna vez se sintió en Jakku. Ella tenía un destino. Era enorme y aterrador, pero tenía amigos a su lado que la ayudarían. Su vida apenas estaba comenzando.


  Rey tomó a Finn entre sus brazos y esperó un milagro.


  Hubo silencio. Después las luces brillantes de una nave conocida resplandecieron por encima de ellos. ¡Era Chewbacca en el Halcón Milenario!


  Finalmente estaban a salvo.
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  EPÍLOGO


  LA CELEBRACIÓN comenzó tan pronto como regresaron a la base de la Resistencia.


  Hacia dondequiera que Rey miraba veía a combatientes de la Resistencia reuniéndose felizmente. En cada ocasión era exactamente lo mismo: los amigos que habían estado separados se veían el uno al otro más allá en el salón u corrían para estar juntos. Observó repetirse una y otra vez lo abrazos, las lágrimas y la atolondrada risa que ocasionaba haber sobrevivido.


  Rey se sentía realmente feliz por aquellos valientes soldados que arriesgaron todo para salvar la galaxia. Y aun así sentía una punzada de dolor ante cada reencuentro. Lamentaba la pérdida de Han y la amistad que ya nunca tendrían. Y estaba preocupada por Finn, quien seguía inconsciente en la bahía médica. No había recuperado el conocimiento desde la batalla de la base Starkiller. Pero los doctores le habían asegurado que harían todo lo posible por él. Lo único que necesitaba era tiempo.


  Rey insistía en sentarse junto a él tan seguido como fuera posible. Una vez más se encontró a sí misma esperando el regreso de alguien que le importaba.


  Fue en una de aquellas noches con Finn, cuando Rey observó a la general Leia Organa. Su presencia era poderosa. La general había luchado para proteger la galaxia durante toda su vida, mucho tiempo antes de convertirse en la líder de la Resistencia. Pero ahora parecía cansada y contenido. Los días previos no habían sido amables con ella.


  —¿Cómo sigue? —le preguntó Leia amablemente.


  —Parece que nadie lo sabe —contestó Rey—. Supongo que curar quemaduras de sable de luz no es algo que se aprenda en el entrenamiento básico.


  Leia le regaló una ligera sonrisa, pero pronto desapareció.


  —Tienes una gran travesía frente a ti —aseguró.


  Era cierto. Tenían el mapa que llevaba hacia Luke Skywalker. Rey podía ir con él y aprender los caminos de la Fuerza; podría convertirse en una Jedi y ayudar a que la galaxia sanara.


  Su vida nunca más sería la misma. Quizá nunca regresaría a Jakku. Quizá nunca se reuniría con sus padres. Encontrar a BB-8, conocer a Finn, toparse con Han y Chewie, una seria de casualidades, la habían dirigido hasta ahí. Y en ese momento quiso tomar su propia decisión.


  —Si estuvieras en mi lugar, ¿irías? —preguntó Rey.


  Leia se sentó a un lado de Rey y sujetó su mano.


  —Esa es una decisión que sólo tú puedes tomar. —Leia hizo una pausa durante un momento y después continuó—. Pero cuando decidas ir…


  Rey comenzó a protestar, pero Leia alzó su mano.


  —Créeme. Lo harás. Y cuando vayas, prométeme que serás cuidadosa. —Leia agitó la cabeza—. La Fuerza es poderosa. Sé que ya la sentiste cuando peleaste contra Kylo. La tentación, la oscuridad, pueden ser…


  Rey no la dejó terminar. Ella sabía que Kylo era el hijo de Leia. La idea de que el hijo de dos personas tan extraordinarias se hubiera convertido al lado oscuro era escalofriante.


  Pero Rey no permitía que el pasado la detuviera para recibir con los brazos abiertos el futuro. Leia tenía razón: Rey tenía una gran travesía que realizar.


  A la mañana siguiente, Rey observó a Finn en la bahía médica. Odiaba irse de su lado cuando el futuro parecía tan incierto. Pero era una elección que tenía que hacer.


  Se inclinó y lo besó en la mejilla.


  —Yo seré la que vuelva por ti la siguiente ocasión —le prometió.


  Rey reunió sus cosas y se dirigió hacia el campo de aterrizaje. No sabía cuándo regresaría, pero de alguna manera sabía que volvería a ver a Finn.


  Chewbacca y R2-D2 ya habían preparado y abordado el Halcón Milenario. Estaban listos para despegar. Leia también estaba esperando a Rey. Había sido la misión de Leia encontrar a Luke Skywalker lo que había puesto todo en movimiento. Ahora, con el mapa de BB-8 a la mano, Rey iba a reunirse con el Jedi perdido.


  Leia, algo distraída, ajustó el cuello de la chamarra de Rey.


  —Cuando yo era joven —dijo—, puede haber entrenado para convertirme en Jedi.


  Rey percibió la preocupación de Leia.


  —Aunque no me siento preparada, sé que esto es lo correcto.


  Había comenzado a abordar el Halcón cuando escuchó a Leia detrás de ella.


  Rey comenzó a decir Leia, que la Fuerza te acompañe.


  Aquellas palabras siguieron resonando en la mente de Rey mientras pilotaba el Halcón por encima de Anch-To. Unas islas rocosas, cubiertas de hermosos árboles verdes, sobresalían del agua que envolvía al planeta. Rey reconoció el paisaje de sus sueños. Ella había soñado aquel lugar cientos de veces sin saber que la estaba esperando.


  Rey aterrizó el Halcón al pie de la isla más alta. El camino escarpado de una montaña la dirigió del lugar de aterrizaje hacia un pequeño claro, cerca de la cima de una montaña.


  Ahí la esperaba su destino. Con cada paso, Rey sentía que se acercaba más y más, hasta que llegó al final del camino. El claro estaba lleno de estructuras de roca áspera y en medio de ellas se encontraba un hombre.


  Vestía una larga bata café con una capucha que le cubría los ojos; cuando vio que Rey se acercaba, se la retiró. Aunque habían pasado muchos años. Rey pudo ver en sus ojos al joven que luchó contra Darth Vader.


  Ella hizo una reverencia y se presentó ante Luke Skywalker con su sable de luz.
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